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Dos nuevos transatlánticos 
de lujo que brindan 
una gloriosa travesía 


EL “BRASIL” 
EL “ARGENTINA” 


Desde el primer momento en que usted 
pone los pies a bordo, se da cuenta de 
que «va a viajar como un príncipe. Los 
espaciosos camarotes —todos de primera 
clase — los finos muebles, los suntuosos 
salones con enormes ventanales, levantan 
el espíritu y dan una alegre sensación de 
inefable bienestar. 

En estos vapores reina un ambiente cos- 
mopolita, distinguido y cordial, que evoca 
el esplendor de las décadas pasadas que 
todo el mundo recuerda con nostalgia. 
Pero estos nuevos buques brindan algo 
más: todo el lujoso confort que propor- 
cionan los adelantos modernos. 
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Ud. disfrutará de un servicio supremo, 
pues los empleados de Moore-McCormack 
se desviven por atender a los pasajeros. 
Las comidas, dignas de un gourmet, ofre- 
cen los más exquisitos platos de la cocina 
internacional. Por las mañanas puede des- 
ayunar en su camarote o en el lujoso co- 
medor, o si prefiere puede desayunar junto 
a la piscina bajo los alegres rayos del sol. 
El almuerzo y la cena se sirven acompa- 
ñados de añejos vinos... y hay: además 
divertidas cenas a media noche! 

Por las noches hay una gran selección de 
diversiones... magníficas películas, desta- 
cados artistas de renombre y una esplén- 
dida orquesta para bailar. 


Atracciones para los niños 

Hay una infinita variedad de actividades 
para entretener a los pequeños. Tienen 
a su disposición un hermoso salón con 
toda clase de juguetes, donde pasan horas 
encantadoras... y hay un lugar especial 
sobre cubierta, rodeado por una verja, 
donde los niños pueden divertirse a sus 
anchas, bajo la supervisión de compe- 
tentes empleados de Moore-MecCormack. 
Moore-McCormack no se ha olvidado de 
los jovencitos. Hay un área especial pro- 
vista con una fuente de soda, un tocadiscos 
y un lugar para bailar —tienen también 
su propia piscina donde se reúnen con los 
de su edad. 
Cuando se viaja en el BRASIL o en el 
ARGENTINA, usted no tiene que preo- 
cuparse por su familia, porque hay di- 
versiones para todas las edades. 


Disfrute de su viaje 


Recuerde que la travesía es el preludio de 
su viaje a Nueva York —viajar en uno 
de los vapores de la línea Moore-McCor- 
mack es disfrutar de la vida, pasar unos 
días felices que lo preparan para llegar a 
Nueva York, alegre... descansado — listo 
para gozar plenamente de todo lo que 
brinda la gran urbe. Piense bien antes de 
hacer un viaje a Nueva York —usted se 
debe a sí mismo el placer de viajar en 
vapor. 

Consulte con su agente de viajes o con el 
representante de Moore-McCormack sobre 
los precios especiales en los pasajes de 
ida y vuelta cuando se viaja en los vapo- 
res de Moore-MecCormack. 
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RESPONDE 


EXICO, que ha suprimido el título de 

excelencia para todos sus funcionarios, 

nos envió en la persona del licenciado 

Adolfo López Mateos al más excelente 
de sus embajadores. El presidente de México 
pertenece a esa clase de hoMbres que se exce- 
den a sí mismos. El cosmopolitismo político con- 
temporáneo —nos dijo alguna vez ese mexica- 
no universal que se llamó Alfonso Reyes— no 
borda ya sobre un ideal religioso, humanístico, 
racionalista o romántico, sino sobre el cañama. 
zo del hombre abreviado en su expresión míni- 
ma: el hombre en su primera función, que es 
la del vecino del hombre. Ese es uno de los 
títulos de nuestro huésped, el que le cuadra 
mejor. El de primer vecino del continente. Por- 
que vecino, etimológicamente, equivale a seme- 
jante, parecido, coincidente, cercano, prórimo, 
inmediato, adelfo. Y a muy pocos visitantes de 
rango se sintió nuestro pueblo más espontánea 
y entrañablemente ligado, más próximo, que al 
primer mandatario del país del águila y la ser- 
piente. Estuvimos cerca de él en los escasos días 
que pasó entre nosotros y tuvimos ocasión de 
verlo actuar y expresarse con la naturalidad, la 
esperteza y el brío de los conductores natos, sin 
perder la línea en ningún momento, sin la fa- 
chenda de algunos hombres públicos cuyo color 
y cuyo brillo participan de la luminosa fragili- 
dad de las pompas de jabón de que están he- 
chos. En ningún momento descubrimos al doc- 
tor López Mateos enderezarse y exhibirse afec- 
tando gravedad y majestad, preciándose de es- 
petado, escaso de ojos y avariento de miraduras, 
como aquel personaje de Quevedo. Muy por el 
contrario, siempre se nos apareció sencillo y 
sensible, grato de sentirse en un país tan dis- 
tante del suyo como en casa propia, sin recor- 
dar siquiera que aquí tuvimos a un gran paisa- 
no suyo, ese Juan José de Vértiz, oriundo de 
Mérida de Yucatán, que tanto hizo por dotar 
de luces al Río de la Plata. 

Hombre comunicativo, efusivo, cordial, la pri- 
mera noche de su llegada no la perdió entrz 
funcionarios, discutiendo acuerdos o asestando 
y absorbiendo discursos. Con su mujer, su hija 
y unos cuantos amigos se largó a la Boca, ocupó 
su butaca en el teatro Caminito y pasó una 
noche imborrable divirtiéndose con las travesu- 
ras de García Lorca. Quinquela Martín, que es- 
taba cerca de él, en vez de mirar hacia el es- 
eenario, se pasó la noche Observando a López 
Mateos, que no escatimaba risas ni exclamacio- 
nes. 

No creemos Que López Mateos sea capaz de 
sentarse en el borde de la vereda, como dicen 
que hacía el presidente Cárdenas para conver- 
sar con su pueblo, pero nuestro visitante, hom. 
bre a prueba de tormentas y argaviesos, dispone 
ae un magnetismo evidente. No necesita ir ha- 
cia las montañas; las montañas van hacia él. 
Nuestro pueblo, tan poco entustasta con los 
horbres públicos extranjeros, lo recibió como 
a un paladín, gritando su nombre y pugnando 
por acercársele, oír su voz estrechar su mano. 

En mayo prórimo cumplirá sus bodas de oro 
con la vida, la edad que tenía Benito Juárez 
cuando llegó como representante del estado de 
Ouzaca al Congreso de México. Queda dicho que 
nació en 1910, en vísperas de la primera de las 
grandes revoluciones del continente. Lázaro Cár. 
denas tenía entonces quince años y trabajaba 
como aprendiz de tipógrafjo en un taller de im- 
prenta, Adolfo López Mateos, quinto hijo de 
un dentista cirujano afincado en el distrito fe- 
deral, hizo la escuela primaria en el Colegio 
Francés de la capital, y la secundaria en el 
Instituto Científico y Literario de Toluca, ciu- 
dad fundada por los matlarincas, desde cuyos 
ajarafes pueden verse el Xinantecatl, un volcán 
extinguido cuya cumbre se alza a 4.578 metros 
sobre el nivel del mar. Allí escribió sus pri- 
meros versos, realizó sus primeras escaramuzas 
de orador y ganó algunos premios que lo señala- 
ron a la curiosidad lugareña. Ingresado en la 
Universidad Autónoma de México, se doctora en 
derecho con uña tesis sobre “Delitos en contra 
de la economía política”, Al poco tiempo es 
designado secretario del gobernador del Esta. 
do de México y más tarde rector del Instituto 
donde había hecho su bachillerato. Orador, poe- 
ta y político precoz, no quiso ser, en cambio, 
un marido prematuro. Tenía 30 años cuando 
se resolvió a mudar de bisiesto, casándose con 
la señorita Eva Sámano Bishop, una mexicana 
perspicua y bellísima que se convirtió en su 
Egeríia. 

Desde entonces la política y la función públi- 
ca polarizaron su actividad. Fue secretario del 
Partido Nacional Revolucionario, senador mna- 
cional, embajador extraordinario y jefe de la 


sy Google 


ATLANTIDA — 12 


PRESIDENTE 


DE MEXICO 


Por FULL TIME 


delegación mexicana ante el Consejo Económi- 
co y Social de las Naciones Unidas. Ezxaltado 
Adolfo Ruiz Cortínez a la presidencia de la Repú- 
blica, López Mateos fue designado secretario ge- 
neral, y más tarde ministro de Trabajo y Previ- 
sión. Su obra fue tan notable que, terminado el 
período constitucional de Ruiz Cortínez, lo pro- 
clamaron candidato a la presidencia y eligieron 
por una mayoría abrumadora de sufragios. 

Este es el hombre que gobierna a 42 millones 
de mezxicaños con limpio denuedo civilizador, que 
siente a América como un deber y acaba de 
pasar por la Argentina para decirnos que las 
viejas quimeras románticas han sido abolidas 
para dar paso a esta verdad inconclusa: “Si 
queremos defender a las democracias, debemos 
crear economías sanas, y si queremos una eco- 
nomía sana, debemos luchar por una democra- 
cía sana”. 

López Mateos llamó a Buenos Aires gema sin 
par del continente americano. ¿Le dimos las 
gracias? 


PREGUNTA: ¿Qué razones principales lo 
impulsaron, señor presidente, a realizar 
este viaje? 

RESPUESTA: Conocernos, estrechar víncu. 
los, intercambiar ideas. En el mundo en- 
tero se están constituyendo bloques de 
todo tipo. Nada más lógico que procu- 
rar nosotros, los países de la América la- 
tina, estrechar más nuestras relaciones, 
que siempre han sido fraternales y que 
hoy deben ser tan efectivas como afec- 
tivas. Vivimos en la actualidad en una 
economía de interdependencia. Tenemos 
que sernos útiles recíprocamente. 


P. — ¿Cuál es para usted la riqueza más 
valiosa de México? 
R. — El hombre. 


P. — ¿Es usted partidario de la política 
de desarme? 
R. — Naturalmente. La paz que anhelan 


los pueblos no es una tregua armada. 
Tampoco es una era de inmovilidad in- 
fecunda. Es preciso concebir una paz 


dinámica, generosa y realista en que 
se sobreponga el principio de la convi- 
vencia mundial al de la destrucción, en 
donde prevalezca la negociación sobre la 
amenaza, y el diálogo persuasivo subs- 
tituya a la disputa violenta. 


P. — ¿Ve posible el señor presidente una 
especie de anfictionía latinoamericana, 
una comunidad de naciones? 

R. — Me parece indispensable para alcan- 
zar una suma de objetivos en el terreno 
político y económico, y para afianzar la 
paz. 

P. — ¿Cree usted que puede llamarse una 
nación libre, aquella en la que muchos 
de sus individuos no pueden serlo? 


R. — Ya lo dije alguna vez: la libertad 
del individuo y la libertad de las nacio- 
nes son insuperables y se apoyan mutua- 
mente. Sólo hay naciones libres cuando 
los hombres que las integran gozan de 
libertad, y los individuos sólo alcanzan 
su libertad cuando viven en un país li- 
bre. La revolución mexicana conjugó 
con este concepto tradicional el nuevo 
principio: la libertad individual se hace 
plena en la justicia social. Y es así co- 
mo mi país lucha por la independencia 
de las naciones, la libertad de los in- 
dividuos y la justicia social de las co- 
lectividades. 


P. — ¿Conoce usted alguna fórmula para 
que los obreros no recurran a las huelgas? 
R. — Los obreros, generalmente, tienen 


razones que la razón no puede —ni de- 
be— desestimar. En México, en el 80% 
de los casos, los trabajadores tenían 
razón. Lo reconocimos y se acabaron las 
huelgas. 


P. — ¿Cuál es la misión más digna de un 
gobernante? 


R. — Levantar el nivel moral y material 
de su pueblo y proporcionarle felicidad. 

P. — ¿Qué clase-de felicidad? 

R. — La que deriva del trabajo bien com- 
pensado, la existencia sin sobresaltos, 
mayores comodidades, paz y Cultura; y 


un sentimiento auténtico de justicia, que 
es la salud de la dignidad. 


P. — ¿Por qué llamó suave patria a Mé- 
xico, en su discurso del Congreso, des- 
pués de haber hablado de “su orografía 
abrupta de violentas pendientes”? 

R. — Recuerde que dije “mi suave pa- 
tria” recurriendo al símil acuñado para 
la eternidad por nuestro poeta Ramón 
López Velarde. Paura el corazón de cada 
mexicano, México es 14 suave patria del 
poema. 


P. — ¿Hizo usted versos alguna vez? 


R. — ¿Quién no los hizo? En la adolescen- 
cia nadie se libra de los versos ni del sa- 
rampión. 


P. — Tenemos entendido que hubo en Mé- 
xico, en la segunda mitad del siglo pa- 
sado, un poeta de su apellido, Juan An: 
tonio Mateos, que escribió hasta el final 
de sus días. ; 

R. — La poesía no es una enfermedad 
hereditaria. " 


P. — ¿Por qué se escribe México con equis 
y se pronuncia como jota? y 

R. — México es palabra indigena. Origi- 
nariamente, se decía Mexica. La palabra 
con equis tiene un sentido harto distin- 
to del que tiene con jota. Nosotros no la 
pronunciamos con la corrección debida. 
Deberíamos decir México y no Méjico. 
Pero la x en álgebra se emplea para de- 
signar las incógnitas. Y México ha de- 
jado de ser una incógnita. 


P. — ¿Cómo justifica la reforma agraria? 


R. — Mientras no se satisface la necesidad 
de la tierra para quienes la trabajan, 
habrá permanente motivo de. injusticia. 


P. — ¿Cuál es el espectáculo natural que 
_ más lo conmueve? S 
R. — La sonrisa de un niño, las puestas 


del sol, una manifestación popular. 


P. — ¿Cuál es, según usted, el colmo de 
la infelicidad? 


R. — No comprender y no ser comprendido. 


P. — ¿Qué aporte hizo a la vieja concep- 
ción política mexicana la revolución de 
1910? 


R. — Enseñarnos que, “para gozar amplia- 
mente de la libertad, el hombre requiere 
disfrutar de un nivel de vida que lo 
convierta, como individuo, en un ser ci- 
vilizado; como pueblo, en un conglome- 
rado fuerte, sano y laborioso, y como na- 
ción, en una entidad tranquila en lo in- 
terior y en lo exterior, soberana y cor- 
dial con los pueblos de la tierra. 


P. — ¿Qué puede decirnos de los partidos 
políticos de México? 
R. — Desde el momento que asumí el go- 


bierno dejé de ser el representante de 
un partido político para convertirme en 
delegado e intérprete de la nación mexi- 
cana toda. Por otra parte, la pasión de 
partido que en los años anteriores a la 
Reforma obnubilaba el áureo sentimien- 
to de la patria como centro común y 
superior de todas las actividades, fue 
cediendo a un sentimiento de solidaridad 
que identificaba a los mexicanos en una 
aspiración compartida de ideales. A la 
restauración de la República en 1867, el 
pueblo identificó al partido que había 
realizado la defensa victoriosa de nues- 
tra nacionalidad con la patria misma; y, 
desde entonces, el sentimiento patrióti- 
co quedó definitivamente impuesto en- 
cima de todas nuestras diferencias fac- 
cionales. (A la página 66) 


ADOLFO LOPEZ MATEOS 
por A. M. PAZ 
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Doctor José Kaminker. 


OMO es posible, majestad, que hayáis 
ES perdido vuestro gran ejército? ¿Aca- 

so la guerra es algo tan terrible? —le 
preguntó Josefina a Napoleón; y éste le 
contestó: —La guerra no, querida, la fa- 
tiga que ocasiona, ésta sí es terrible, es 
la que todo lo destruye. 

De los pocos diálogos sensatos que 
mantuvieron entre sí estos personajes his- 
tóricos, éste es, probablemente, el más sig- 
nificativo. En efecto, los médicos, hi- 
gienistas y sociólogos de la actualidad co- 
rroboran el aserto de que la fatiga crónica 
—castigo del galeote— es también el cas- 
tigo de nuestros tiempos de progreso, in- 
dustrialización y vida agitada, un enorme 
mal que corrompe el funcionamiento del 
organismo y acorta en gran manera la du- 
ración de la vida humana. 

Es un problema el de la fatiga aún 
no resuelto; lo mismo que otros problemas 
atinentes al hombre. Es que la vida del 
ser humano, con su problemática psicofí- 
sica, no interesó realmente a la ciencia 
grande, preocupada en especial en me- 
dir la distancia entre el planeta Júpiter y 
la órbita de Saturno o —con el correr del 
tiempo— en construir supermotores más 
veloces —y por supuesto más costosos—, 
para correr más a prisa hacia lugares don- 
de nada teníamos que hacer... 

Menos mal que allá por el año 1788 Ale- 
xander Pope emitió el grito: “The proper 
study of mankind is man” (el estudio más 
adecuado a la humanidad es el hombre), 
y luego Charron, y más tarde también 
Goethe, dijeron lo mismo. Claro está que 
ni Charron ni Goethe mencionaron a Pope; 
pero Goethe, genio al fin, bien sabía que 
la originalidad es una ridícula pretensión 
de los advenedizos de la dialéctica. Pero 
no pasó nada... Sólo cuando en Estados 
Unidos se percataron de que la fatiga oca- 
siona por año una pérdida de 2.500 millo- 
nes de dólares (sí, dos mil quinientos millo- 
nes) los industriales se preocuparon se- 
riamente, y los laboratorios psicotécnicos 
pusieron manos a la obra. 

+ + * 


Es aceptado unánimemente que la 
fatiga afecta, sobre todo, al sistema ner- 
vioso, intoxica todos los órganos, disminu- 
ye la calidad de las realizaciones y coarta 
la capacidad para el entusiasmo y la crea- 
ción. Dice Lagrange: “La fatiga es dismi- 
nución del poder funcional de los órganos 
acompañado de sensación de malestar”. S” 
distinguen diversas clases de fatiga: la de- 
bida al trabajo, físico o intelectual; la oca 
sionada por sufrimientos físicos o mora- 
les (fatiga emotiva); la producida por e! 
aburrimiento (fatiga nostálgica), etc. Tissot, 
en su obra “De la santé des gens de let- 
tres”, se refiere a la fatiga de los escri- 
tares, poetas, periodistas, etc.; muchos de 
ellos son hiperemotivos, nerviosos, irrita- 
bles (genus irritabile vatum); cuando se 
sientan a escribir tienen el cuerpo rígido 
y todos los músculos en tensión. Inútil- 
mente esfuerzan el cuerpo y se cansan en 
demasía, porque la rigidez corporal difi- 
culta la circulación cerebral. A este res- 
pecto dice Ortega y Gasset: “La inutilidad 
es el escándalo en biología, como la con- 
tradicción es el escándalo de la lógica”. 
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FIGURAS DE 
NUESTRO MUNDO CIENTIFICO. 


ESTE TEMA DE LA FATIGA, SOBRE EL CUAL SE 
EXPIDE EL DOCTOR JOSE KAMINKER, SERA TRA- 
EN EL NUMERO PROXIMO POR OTRAS 


RELIEVE REPRESENTATIVAS DE 


La patogenia de la fatiga es una verda- 
dera autointoxicación por detritus orgáni- 
cos, provenientes de una combustión y des- 
integración de substancias diversas, con la 
consiguiente acidificación del organismo; 
hay desplazamiento del equilibrio iónico 
(fósforo, potasio, calcio), desde los tejidos 
a la sangre, que engendra diferencia de po- 
tencial entre la corteza cerebral y las vís- 
ceras, lo cual produce la sensación de fa- 
liga. 

Las substancias nocivas (kenotoxi- 
nas) son transportadas al cerebro por vía 
sanguínea, donde producen lesiones selec- 
tivas en centros nerviosos de alta jerarquia 
y de reciente adquisición en la evolución 
ascendente de la especie humana. 

. - - 


Interesantísimos son los estudios rea- 
lizados por Quetelet, Mosso y Nicéforo so- 
bre la influencia patológica que ejerce la 
fatiga crónica sobre la inteligencia y el 
carácter. Al actuar la toxina sobre los cen- 
tros nerviosos arriba mencionados produ- 
ce un aumento de la irritabilidad, inquie- 
tud y mal humor (que muchas veces 
encuentra su descarga en el seno familiar 
del fatigado). Disminuye el poder de inhi- 
bición, se hace difícil el autodominio, no 
hay interés por el trabajo intelectual, por- 
que la capacidad de concentración y de 
asociación de ideas están muy debilitadas; 
hay en general una merma de las cuali- 
dades cerebrales, que rebajan al hombre 
superior al nivel del primitivo. Es cono- 
cida la influencia de las intoxicaciones 
sobre la impulsividad; esto explica la fre- 
cuencia de los delitos entre los agotados 
por la fatiga, especialmente entre ciertos 
sectores de la población en los cuales la 
carencia cultural es concomitante al traba- 
jo rudo, el poco descanso y la mala nutri- 
ción. Cuenta Mosso, en su libro célebre, 
haber visto muchas golondrinas que vi 
niendo de allende los mares, y fatigadas 
por el trayecto, no pudieron detener lenta- 
mente su vuelo y se mataban chocando 
con violencia con los árboles o los pos- 
ies de telégrafo (falta del poder de inhi- 
bición). 


Un sabio que fue también filósofo 
y poeta (¿acaso puede ser de otro modo?), 
Nicola Pende, considera la fatiga como des- 
tructor esencial de las cuatro armonías 
que «él postula en la integración del ser 
humano, es decir: la salud —= armonías de 
las funciones, la belleza = armonías de las 
formas, la bondad = armonía de los sen- 
timientos y la sabiduría = armonía del in- 
telecto. Pero, ¿cómo es posible vivir ar- 
mónicamente entre el caos originado por 
la deshumanización materialista de nuestra 
civilización, en el apresuramiento, el frene 
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sí de la vida moderna con el exafí3gtl 
afán de rendimiento, la tendencia ¿ 
ONO SISMO MM ehacer 
y en el placer? 
IIS IS derado 
como una virtud y utilizado por 
como el opio para evadirse de la 


armónica. Aquellos cuya existencia es per- 
petuo desengaño y desaliento, disgustos, 
contratiempos y desencuentros, están, ade- 
más, casi siempre afectados por la fatiga 
emocional, que imposibilita su lucha con el 
medio adversio. 

Un autor, al referirse al cuadro cli- 
nico de la fatiga mental y emotiva, descri- 
be los siguientes síntomas: debilitación de 
la eficacia de los procesos psicomotores. 
menor rendimiento, aumento de los erro- 
res, facilidad de los accidentes, insomnio 
ciertamente contra o somnolencia, palpitaciones, congestión de 


etc., atentan 


TIEMPO 


MA el Dr. JOSE KAMINKER 


la cabeza, zambidos y mareos, dolores difu- 
sos. Las glándulas de secreción interna son 
afectadas por la fatiga crónica; el ovario, 
especialmente, sufre trastornos por la pér- 
dida de energía del sistema nervioso, por 
ser dicho sistema el que regula las fases 
y rige los ciclos vitales de todo el apara- 


to glandular. 
+ > * 


Los pueblos degeneran por causas 
aparentemente triviales, pero de gran sig- 
nificación auténtica. Se sabe que Grecia y 
Roma no hubieran sucumbido al asalto de 
los bárbaros si no hubiesen sido fatalmen- 
te debilitados por la malaria crónica. La 
peste de Atenas, funesta para la cultura, 
destruyó para siempre la grandeza de la 
era de Pericles. Es que entonces todavía 
no habían descubierto la quinina contra el 
paludismo, ni se conocían los antibióticos 
contra las infecciones. Ahora, en cambio, 
las causas son otras. El continuo stress, O 
sea la sobrecarga y el gran desgaste del 
sistema nervioso, producido por la fatiga 
que nos inflige nuestra época, cuyos mó- 
viles fatídicos son la comercialización y 
la industrialización, puede ser yugulado por 
una revisión de nuestra actitud médico-so- 
cial y una reeducación sanitaria de la po- 
blación. Para lograr eso se impone una re- 
forma social cuyo prerrequisito es: cesar de 
rendir pleitesía a los falsos dioses del lu- 
cro, el oropel, el lujo y la eficiencia me- 
cánica; porque después de todo, la civi- 
lización se usa, pero con la cultura se vive. 
No es concebible que el hombre, Prometeo 
desencadenado, sea víctima del instru 
mental creado por él para su liberación. 


La novia, con Francisco Barreto, que actuó de padrino, y Felisa Ortiz Basualdo 
de Alvear. 


La madrina del casamiento, Magdalena Castro de Ortiz Basualdo, recibe el 
saludo de Hortensia Quirno de Moreno Hueyo. En segundo plano: Josefina 
O R T | / Frías Ayerza de Quirno. 
5 A S U A L D) 0) Jaime de Olazábal, Luz Santa Coloma, Ana Mujica Alvear y Angel B. Trevisán 


encaminándose hacia el altar, levantado en las adyacencias del parque. 


En la estancia “Las Armas”, > %. 
situada en la estación del mis- , de 
mo nombre, a 115 kilómetros 
de Mar del Plata, se celebró 
el enlace de María Teresa Ca- 
nale Lamarca con Manuel Or- 
tiz Basualdo, constituyendo el 
primer gran casamiento de la 
actual temporada. Concurrie- 
ron numerosas personas de 
Mar del Plata y de los estable- 
cimientos de campo vecinos a 
“Las Armas”. 
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Teresa Martínez Udaondo de Canale 
y sus hijos Elvira, Marina y Carlos, 
concurrentes a la reunión, 


Un aspecto de la concurrencia, du- 
rante el almuerzo. En primer término: 
Marta Madero Unzué de Bengolea, 
Ezequiel Bustillo, Carmen Gándara 
de Demaría, Esteban Llavallol, Su- 
sana Pacheco de Bustillo, Francisco 
Martínez, Carmen Carballido de 
Pueyrredón y Rafael Aguirre Lynch. 


La condesa de Cuevas de Vera, Ma- 
ría Teresa Nazar de Bengolea e 
Inés Ortiz Basualdo. 


15% Ya consagrada la boda, la nueva 
+. 


0 ki j «e pareja se dirige hacia la residencia 
4 principal, donde recibió los saludos 
de sus amigos y parientes. 


Matilde Ortiz Basualdo de García 

del Solar y Miguel Gallardo, en un 

momento de la recepción en la re- 
sidencia. 


NIVERSI 


María Rosa Rodríguez de 
la Torre de Gálvez y Sil- 
via Videla de Green. 


Florencia Zorraquín 
y María Hoeffner. 


Ana Mujica Alvear y Angel Original from 


Trevisán, recorriendo la playa. 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Rosa Bengolea de Zemborain 
y Silvia Casares de Peña. 
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Los condes de Maingard, Felicia del Solar Dorrego y Fernán Santa Coloma. 


EN 


MAR DEL PLATA 


Marypesca es algo así como el pa- 
raíso de un grupo de socios que hace 
años levantó en la playa de Punta Mo- 
g0tes un bungalow sencillo pero con- 
fortable frente a una playa amplia y 
un tanto apartada del bullicio veranie- 
go. Sólo el eterno rumor del mar con 
el color del cielo que refleja. 


Fotos ORGAMBIDE. 
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Alfredo Zemborain y su señora, 


En la galería de la cesilla de la playa 


Rosa Bengolea. 


vemos 


aquí a Tomás Lubary, Sofía Uriburu de Videla y 


Carlos Quintana. 


ROMANCE 


ANDREI PORUMBEANU, UN CHOFER RUMA.- 
NO DE 35 ANOS DE EDAD, CASADO, 
CORTEJA A GAMBLE BENEDICT, HERMOSA 
MUCHACHA DE 19 AÑOS QUE ES HERE. 
DERA DE LOS MILLONES DE LA FIRMA 
COMERCIAL REMINGTON, DESPUES DE HUIR 
A EUROPA PARA ELUDIR LA OPOSICION 
DE LA ABUELA, QUE CONSIDERA AL HUN- 
GARO UN CAZA FORTUNAS, DEBIERON 
lante de la dona El. llendo un bno mémo de, qe, PS REGRESAR A LOS EE.UU. PARA SOMETERSE 
ii ted A LA ACCION DE LA JUSTICIA. ¿SERA 
SINCERO EL EMPEÑOSO AMOR DE ANDREI? 
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21 — MARZO 1960 


N Nueva York, ciudad de los grandes 

acontecimientos, Gamble Benédict, de 

19 años, heredera de los millones de 
la firma comercial Remington, es la heroína 
de esta extraordinaria aventura de amor. 


Cierto día del otoño pasado concurrió 
a una fiesta al estilo rumano en casa de 
unos amigos neoyorquinos. Allí conoció a 
un joven de origen rumano, Andréi Porum- 
beanu, de 35 años, quien estaba acompaña- 
do de otra rica heredera de una cadena de 
grandes tiendas: la joven americana Dania 
Kress. Andréi no se interesó mayormente 
en Gamble, y es así como tiempo después 
la joven partía a Europa por tres meses en 
compañía de un “chaperón”. 


En esa época, Andréi ejercía la pro- 
fesión de economista en cierto número de 
sociedades. Se había establecido en los EE. 
UU., después de huir del régimen comu: 
nista rumano, en 1949. En 1952 se alistaba 
en la aviación, y cra enviado al frente euro- 
peo y después al Medio Oriente. Durante la 
guerra s” había casado en Austria, regre- 
sando a EE. UU. con su mujer y su hijita 
recién nacida, Georgette (a quien él llama 


Gigi), y que en la actualidad cuenta 10 años 
de edad. 


Por su parte, Gamble (a quien An- 
dréi apoda Bambi o Tziganka) vivía con su 
abuela desde los 6 años de edad. Su madre 
había muerto, y su padre, médico, habia 
contraído nuevas nupcias. 


En el mes de agosto de 1959, sus 
amigos neoyorquinos repitieron la recep- 
ción anterior, y allí Gamble y Andréi se en- 
contraron por segunda vez en su vida. Ese 
mismo mes fue testigo de su romance. Poco 
después el joven fue presentado a la abuela 
de su enamorada, que lo consideraba sólo 
un flirt inofensivo; lo invitaba a muchos de 
sus cocktails y se mostraba con él extrema- 
damente amable y encantadora. Los dos jó- 
venes se veían entonces a menudo, hasta el 
día en que la abuela recibió una carta anó- 
nima que difamaba a Andréi y la informba 
de las relaciones asiduas que existían entre 
el rumano y su nieta, además de agregar que 
él era un simple chofer. La abuela de Bam- 
bi le mostró la carta a Andréi en presencia 
de su nieta. Este desmintió todas las ca- 
lumnias y le preguntó si la oposición a su 


casamiento con Bambi se debía exclusiva- 
mente a que él no era millonario. La ancia- 
na le aseguró lo contrario, pero le rogó 
que no volviera a ver a su nieta hasta el 
momento en que se le hubiera concedido 
legalmente el divorcio. 


Andréi le explicó de buena fe que ha- 
biéndose casado en Austria, sólo podía ob- 
tener el divorcio en México y, en cuanto a 
este hecho, su mujer le había acordado a su 
abogado los poderes necesarios para tra- 
mitarlo. 


En seguida los abogados de la abuela 
de Gamble, siguiendo su consejo, persuadie- 
ron a la mujer de Andréi a retirar los 
poderes que había conferido para el divor- 
cio y a declarar que ya no deseaba reali- 
zarlo. Es evidente que para llegar a ese 
punto le habrían pagado una prima impor- 
tante, pues desde entonces dejó su empleo 
de secretaria y no trabaja más. En forma 
simultánea, detectives privados vigilaban los 
pasos y movimientos respectivos de la pa- 
reja. 

En el mes de diciembre, hartos ya 
de esas maniobras, cuyos motivos compren- 


Más tarde, de la mano, ascienden las escalinatas que conducen hasta el Sagrado Corazón, en pleno Montmartre, donde otrora reinaron Utrillo y Modigliani. 
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Gamble también ama las danzas y can- Los enamorados se entregan a un baile menos exótico para 
tos rumanos, y aprovecha una fiesta Ín- nosotros: es un tango argentino. Al parecer su música los hace 
tima en una boíte rumana de París para sentir felices. Andréi domina a la perfección esta danza que 


practicar los pasos aprendidos. 


dieron al fin, Gamble abandonó el domicilio 
de su abuela y se refugió en casa de unos 
amigos en Nueva York. Para esa fecha ya 
habían decidido huir de los Estados Unidos 
y viajar a Europa a fin de despistar a sus 
eventuales perseguidores. Andréi pensó que 
sería muy hábil de su parte llegarse hasta 
Canadá y pedir al consulado de aquel 
país un pasaporte que le permitiera via- 
jar a Europa. Así, volaron por separado a 
Montreal, pero a su llegada, el 15 de di- 
ciembre, Andréi se enteró que necesitaba 
10 días para obtener dicho pasaporte, puesto 
que era naturalizado americano y ése era 
su primer pedido. De manera que resolvie- 
ron regresar a los Estados Unidos. El 24 de 
diciembre, Gamble telefoneó a su abuela 
para comunicarle que si no daba instruc- 
ciones formales a sus abogados para que 
cesaran en sus maniobras y permitieran el 
divorcio de Andréi, ella no asistiría al baile 
que se daría en su honor el 27 de diciembre 
en Nueva York para presentarla en socie- 
dad. Creyendo que todo era un bluff, su 
familia no le hizo caso, pero Andréi inter- 
vino y convenció a su novia de que seria 


en un tiempo fue el elemento indispensable de todo “gigoló”. 


más inteligente asistir a la recepción para 
calmar momentáneamente la cólera de la 
abuela y disminuir las actividades de los 
detectives privados que los vigilaban. Al 
mismo tiempo seguía con el trámite del 
pasaporte, declarando que era hombre de 
negocios, y que debía partir a Europa con 
urgencia. 

El 27 de diciembre, Gamble volvió a 
su casa y asistió al gran baile, pero a las 
4 de la mañana se escapaba r la puerta 
de servicio llevando una valijita que con- 
tenía algunos efectos personales, y se reunía 
con Andréi en la estación de Pennsylvania, 
desde donde este último telefoneó a un ami- 
go en México para pedirle cursara a la 
abuela de Gamble un telegrama que dijera 
lo siguiente: “Me siento perfectamente feliz. 
Gamble”. Después los dos jóvenes se es- 
condieron en sendos hoteles hasta el 30 de 
diciembre. El 29, Andréi obtuvo su pasa- 


porte y tomaron el primer barco que 
partía a Europa, que era el carguero no- 
ruego “L'Egda”, creyendo haber puesto fin 
a sus problemas. Según su propia declara 
ción, tuvieron una travesía maravillosa 
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Como ya dijimos, Andréi es un excelente 

bailarín. Conoce a la perfección las 

danzas populares de su país. Aquí se 

libra a una endiablada czarda, mien- 

tras Gamble observa con admiración 
a su cara y dificultosa conquista. 


Gamble y Andréi escuchan sonrientes al 
violinista del famoso restaurante El 
Zíngaro, cerca de Pigalle, donde fes- 
tejaron los diecinueve años de ella. 


Andréi y Gamble fren- 
te al Sagrado Coro- 
zón. Desde la “butte” 
se domina por com- 
pleto todo París. Sin 
embargo se ve que 
para ellos no existe 
otra cosa que el amor 
de ellos mismos. 


Eran los únicos pasajeros, y los camarotes 
que les asignaron eran cómodos y amplios, 
y la alimentación muy buena. 

Por otra parte, tuvieron la enorme 
satisfacción de saber que la policía no ac- 
tuaría contra ellos, pues en el Estado de 
Nueva York la edad legal de la mayoría 
para la mujer son los 18 años, y además 


Go 


como resultado de la investigación reali- 
zada, la señorita Gamble Benédict partió 
de los Estados Unidos por su propia vo- 
luntad. 

El 10 de enero de 1960, “L'Egda” 
llegaba a Anvers. De allí la pareja tomaba 
el tren en dirección a la Ciudad Luz. Ya 
en París, el rumano telefoneó a una amiga, 


gle 


la señora Gafenco, y le anunció su llegada 
con su novia. 

—No tiene ninguna necesidad de 
anunciarme que está aquí, ni de que se halla 
con su novia; la prensa del mundo entero 
sólo habla de ello; yo estoy perfectamente 
al corriente —le respondió la dama. 


—Tiene usted un maravilloso 'sen- 
tido del humor —le replicó su interlocu- 
tor—, pero creo que es sólo una broma. 


—Y bien, puesto que cree que es 
una broma, compre los diarios y se dará 
cuenta de la veracidad de mis informacio- 
nes. P 

De manera que cuando creían haber 
recobrado la tranquilidad, Andréi y Gamble 
tenían que afrontar a la prensa del mundo 
entero que se había lanzado tras sus pasos. 
También se enteraron que uno de los abo- 
gados de la abuela acababa de partir de 
Nueva York en dirección a Francia, para 
tratar de hacer regresar a Gamble a su 
país. 

Por lo tanto se escondieron provi- 
sionalmente en la casa de un compatriota 
de Andréi para evitar las persecuciones, las 
entrevistas, la fatiga y los nervios. 


Respecto a sus proyectos futuros, la 
heroína de esta aventura, que ya comienza 
a hablar y cantar en rumano, ha declarado 
que el dinero no le interesa para nada, y 
que si necesitara trabajar para vivir en 
libertad cerca de su Andréi lo haría sin vaci- 
lar un instante. Por su parte, Andréi afirma 
que un cierto número de personalidades 
industriales, con quienes él ya estaba en 
contacto cuando vivía en Nueva York, le 
ha hecho proposiciones que espera con- 
cretar de un día para otro y así insta- 
larse en Francia y vivir con Gamble, con 
quien se casará apenas se pronuncie el 
divorcio. Cuando ambos se conocieron, ya 
hacía dos años que estaba separado de su 
mujer, siendo ella quien había abandonado 
el domicilio conyugal. 

París, una vez más hogar interna- 
cional de todos los amores famosos, cobija, 
pues, en estos momentos a los protagonistas 
de la última sensacional historia de amor 
de 1959 y primera de 1960. En sus atrac- 
tivos y pintorescos rincones se desenvuelve 
el epílogo de esta romántica novela, cuyo 
fin esperemos no termine en tragedia y 
nos haga decir como en los cuentos: “Colo- 
rín, colorado, este cuento ha terminado”. 


Dr. Francisco A. de 
Ilcoza, embajador 
de México; Eva Sá- 
mano de López Ma- 
teos, esposa del 
presidente de Méxi: 
co, y María Teresa 
de Icaza, esposa del 
embajador de Mé- 
xico. 


Dr Héctor Noblía, ministro de Salud Pública 


; el presidente de la Nación, 
Arturo Frondizi, y el presidente de México, licenciado Adolfo López 


Contraalmirante Gastón C. Clement, secre: 
con el brigadier Rornón A. Abrahín 


tario de Marina, y su esposa, 
, secretario de Aeronáutica. 


Momento en que ambos presidentes 
brindan por la prosperidad y unión 
espiritual de ambos países. 


Hortensia de Shaw con Corina Pessoa de Fra- 
Olga Pérez de de Ar- goso, esposa del em- 
mas, esposa «del em- bajador del Brasil, con 
bajador de Venezuela. la señora de Plant Bo- 
wer, esposa del emba- 

jador de Canadá. 


Fotos JOSEPH 


Celia Ducreux con el contraalmi- 

rante Enrique Villegas Bustamante, 

agregado naval a la Embajada de 
Méxien 


EL PRIMER MAGISTRADO DE MEXICO, 
LICENCIADO LOPEZ MATEOS, Y SU ESPOSA OFRECIERON 
EN EL PLAZA HOTEL UN BANQUETE 
EN HONOR DEL PRESIDENTE DE LA 
NACION ARGENTINA Y SEÑORA 


Coronel Esteban Aguilar Gómez, agregado militar 
a la Embojada de México, con su señora esposa. 


General Severo Toranzo Montero, 
con el Dr. Julio de Armas, emba- 
jador de Venezuela. 


Ester Ducreux de Villegas, esposa: del 

agregado naval a la Embajada de 

México, con el mayor Juan Arévalo, 
edecán del presidente de México, 
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Claude Riviére es el 
creador de este mo- 
delo de blusa en 
organdí marrón con 
flores impresas en 
un tono más oscuro. 
La falda es de la- 
nilla color marfil. El 
“chapeau” de paja 
negra ¡portenece a 
Jex2 Barthet. 


Blusón suelto con plie- 
gues retenidos en las 
caderas por un cor- 
dón interior. La tela 
blanca está salpicada 
con burbujas de co- 
lores celeste y guinda. 


Digitized by Goc ¡3 É 


== 


ATLANTIDA 


" 


4h 


sil 


$e 


li 


2r 


» 


; 


Ll 


yy 


lr 


o +7 mm 


E 


ta wo A Fa ds 
Li ¡0 
FBI e ES 


- 


A br, E e all 


ATLANTIDA — 


París, 1940. Mau- 
ricio Utrillo, re- 
cluido en su es- 
tudio, pinta los 
tres molinos de 
Montmartre. Al- 
rededor de 1920, 
la madre, en vis- 
ta de que Mauri- 
tio no se corre- 
gía del vicio de 
beber, lo hizo en- 
cerrar en su casa 
y trató muchas 
veces, casi siem- 
pre en vano, de 
curarlo. 


“El dueño de Montmartre s 
Mauricio Utrillo, el pintor f 
a beber a los diez años y pi 
copiando tarjetas postales. Y 
riquísimo, Utrillo pasaba día 
con un trencito y se divertía 
caer lápices desde una venta 


e AUMALU, eres el más grande pintor 
que existe”, decía a gritos un jo- 
ven trigueño vestido de terciopelo 

a su compañero, que lo observaba con ojos 

exaltados mientras ocupaban una mesa de 

café en Montmartre. “Mauricio, eres el más 
grande pintor del mundo porque sabes be- 
ber”. Mauricio entonces, haciendo un es- 
fuerzo, se incorporaba y escrutando el ros-' 
tro del amigo le replicaba socarronamen- 
te: “¡Bellaco! Amadeo, eres un bellaco al 
insultarme así. El más grande pintor que 
existe eres tú, puesto que sabes beber mejor 
que yo”. Y la discusión continuaba. De las 
lisonjas los jóvenes pasaban a los insultos 

y a los puños entre las risotadas de las mu-- 

chachas pintarrajeadas y los pintores devo-. 

rados por el hambre que llenaban el peque- 
ño café de Montmartre. Ambos, indiferen- 
tes a las burlas, continuaban bebiendo vino 

y ajenjo; se miraban fijamente a los ojos, 

se abrazaban, y a poco volvían a los insul- 

tos y a los golpes, hasta que el dueño del 
local los arrojaba a la calle. Una noche 

(era en 1908) intervino la policía. El jo- 

ven con ropas de terciopelo, que era el lior- 

nés Amadeo Modigliani, conocedor de todas 
las callejuelas del barrio, logró huir, pero 


París, 1951. El pintor Mauricio Utrillo besa 
la cruz que una mujer lleva al cuello. El 
gran artista fue internado una docena de 
veces en casas de salud con el fin de desin- 
toxicarlo, y fue justamente un médico quien 
sugirió a la madre, Susana Valadon, que lo 
entusiasmara con la pintura. Hacia los diecio- 
cho años Utrillo comenzó a pintar las casas 
y las iglesias del barrio de Montmartre: ni 
bien terminaba un cuadro corría a ofrecerlo 
a cualquier tabernero, a cambio de un vaso 
de vino o de licor. 
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París, 1954. Utrillo arrodillado ante una estatua de Santa Juana de Arco. 
El pintor siempre fue devoto de la santa guerrera, y en su juventud, cudn- 
do ebrio perdido pasaba las noches tirado én los charcos, llevaba siempre 
consigo una estatuilla de plata de la santa. Convertido en un hombre 
riquísimo y honrado en 1928 con la Legión de Honor, Utrillo debía ser 
a menudo encerrado en una habitación para que no cometierá locuras. 
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el otro, Mauricio Utrillo, apodado Maumav 
o Litrillo, fue arrestado, lo que ya había 
ocurrido nueve veces, y siempre por ebrie- 
dad molesta. 

Mauricio Utrillo era, en efecto, el más 
grande bebedor de París. El mundo se le 
antojaba como sumergido en un mar de vi- 
no en el que hubiera querido ahogarse; un 
mar de vino en el cual, a pesar de su esta- 
do, lograba vislumbrar algún viejo y roído 
muro, alguna calle, alguna iglesia o cate- 
dral sumidas en una blancura espectral. 
Siendo un niño había comenzado a beber. 
Sería más exacto decir que las emanaciones 
del alcohol lo alcanzaron antes de nacer, 
pues su padre, un pintamonas de nombre 
Boissy (existe aún quien afirma que el ver- 
dadero padre fue otro), era un alcoholizado 
desaparecido de la circulación antes que él 
llegara al mundo. 

La madre de Mauricio era una mu- 
jer famosa, Susana Valadón; famosa en pri- 
mer término como acróbata del circo Fer- 
nando, luego como modelo de Toulouse- 
Lautrec y Degas y finalmente como pin- 
tora, Era muy hermosa, y el hijo le había 
nacido por casualidad. En 1891, cuando és- 
te tenía ocho años, consiguió que uno de 
sus amigos, el artista español Miguel Utrillo, 
lo adoptara por amor a ella. Esfumado este 
sentimiento, el español desapareció. Mauri- 
cio, mientras tanto, concurría a clase, pero 
mucho más a las tabernas, y tanto que al 
cabo de algunos años debió ser internado, 
víctima ya del alcoholismo, en la clínica de 
Santa Ana. 


“Iglesia del Sagrado Ccrazón de Montmartre”, por Mauricio Utrillo. 


Beaulieu-sur-Mer 
(Francia), 1954. El fa- 
moso pintor francés 
Mauricio Utrillo acom- 
pañado por su esposa, 
la pintora Lucía Valo- 
re, con quien se casó 
en 1935. Nacido el 26 
de diciembre de 1883, 
hijo de la célebre mo- 
delo y pintora Susana 
Valadon, Mauricio fue 
adoptado cuando tenía 
ocho años por el pin- 
tor español Miguel 
Utrill dado que el 
padre, un mediocre 
pintor, lo había aban- 
donado de pequeño. 
Después de muchos 
años de completo em- 
brutecimiento, Mauri- 
cio Utrillo conoció el 
éxito en 1919; sus cua- 
dros, que había pinta- 
do copiando tarjetas 
ilustradas, lo hicieron 
famoso y rico. 
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EL PRIMER CUADRO. 


Cierto día el doctor Ettinger, que lo 
atendía, le sugirió se dedicara a pintar. El 
joven se le rió en la cara: lo único que an- 
siaba era beber; lo demás nada le impor- 
taba. En: momentos de cierta lucidez leía 
alguna página científica, pero no tardaba en 
quedarse dormido. Sin embargo, la idea de 
que su hijo se convirtiera en pintor, o por 
lo menos se distrajera con los colores, gus- 
tó a Susana, quien trató de entusiasmarlo 
colocándolo frente a un caballete pincel en 
mano: Mauricio miraba estúpidamente co- 
lores y pinceles y terminaba arrojándolo 
todo por la ventana. Pero un día Mauricio 
que tenía entonces 18 años, tomó el caba- 
llete y salió, para volver al cabo de unas 
horas con una vista de Montmagny. Era 


“Rue au Mont-Cenis”, por Mauricio Utrillo. 


una victoria, y además el cuadro era muy 
hermoso. 

Durante dos años se ejercitó pintan- 
do del natural: casas, calles, iglesias; su 
pintura se asemejaba a la de los impre- 
sionistas y revelaba un notable talento. Na- 
turalmente, en casi todos sus cuadros cam- 
peaba el letrero “Vinos y Licores”: el sueño, 
la obsesión del joven pintor: vino y licores, 
licores y ajenjo. Y ahora que “trabajaba” 
¿cómo impedirle ir a la hostería? 

Luego de pasar unas horas de la tarde 


“ ante el caballete, Utrillo bajaba a la calle y 


comenzaba su peregrinar por los bodego- 
nes. Escribe al respecto Francis Carco: 
“Quien no asistió en los bares a las gro- 
tescas lides provocadas por Utrillo no pue- 
de darse idea de las maldades que tuvo que 
soportar. Uno al convidarlo a beber le des- 


sa», Google 


. frases incomprensibles y palabrotas 


cargaba furtivamente en el vaso la ceniza 
de su pipa. Otro, con una zancadilla, lo ha- 
cía caer. Los chiquilines solían esperarlo en 
la calle y golpearlo a quien más. En invier- 
no lo despojaban de su viejo abrigo, y si 
amenazaba con rebelarse o llamar a la po- 
licía le quitaban hasta la camisa y lo casti- 
gaban aún más”. 

Repleto de vino como un odre, hecho 
una ruina, Mauricio volvía a casa gritando 
(“be- 
llacos, asesinos, puercos, bribones”, era su 
repertorio preferido), blandía el pincel, 
pintaba dos o tres telas (siempre las mis- 
mas vistas: casas, hosterías, iglesias) y sa- 
lía nuevamente para tratar de endilgarlas 
a algún parroquiano a cambio de un vaso 
de vino o de licor. 

No tardó Utrillo en cansarse de pin- 


tar del natural; entonces su madre, que 
trataba de retenerlo para que no corriese 
a embriagarse, comenzó a darle tarjetas 
ilustradas. Con su mirar apagado, Utrillo 
echaba una ojeada a la postal y la traslada- 
ba a la tela sin un retoque: surgía así fre- 
cuentemente una obra maestra. Cuenta Car- 
co que mientras trabajaba Utrillo repetía 
veinte, treinta veces seguidas: “Absoluta- 
mente vulgar. No, no. Absolutamente vul- 
gar”. Y a quien le preguntaba “¿Qué co- 
sa?”, respondía: “Esto”. Y todo terminaba 
allí. Jamás tuvo Utrillo problemas estéti- 
cos o artísticos; su único problema era el 
de procurarse vino, el de conseguir licores. 
Sin embargo, era ya un gran pintor; mas 
¿quién podía imaginarlo? 

Cuando se aburría de la casa mater- 
na Utrillo vivía en pensión. Hacia 1905 
habitaba en casa de un señor Gay, ex gen- 
darme y pintor aficionado (Gay diría des- 
pués a Carco: “Lo observaba utilizar los co- 
lores como al descuido. Tenía por costum- 
bre trasladar al cartón las tarjetas postales 
ilustradas, en proporciones exactas; trazaba 
las líneas con una regla, y luego, con su 
cuchillo y no con el pincel, comenzaba a dis- 
tribuir los tonos. ¡Qué hombre!”). Vocife- 
rando, Utrillo reclamaba vino, y cuando el 
dueño de casa le reprochaba “chupar” de- 
masiado: “Es el óxido de cinc”, gritaba el 
pintor. “¿Entiende? Es el aguarrás: todo 
esto me provoca una sed terrible”, Gay ter- 
minaba por darle un vaso de vino, y el “maes- 
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París, 1890. La joven 
Susana Valadon, de 
24 años, junto a su hi- 
jo Mauricio Utrillo. 
Susana, que había si- 
do acróbata en un cir- 
co y más tarde la mo- 
delo preferida de Tou- 
louse-Lautrec y Degas, 
obligó al hijo a pintar 
para alejarlo en cierto 
modo del alcohol. En 
efecto, Mauricio, hijo 
de un alccholista, ha- 
bía comenzado a be- 
ber cuando aún no te- 
nía 10 años. 


tro” volvía a pintar, Pero un día en que 
Gay se mostró más severo que de costum- 
bre Utrillo exploró el departamento, y al 
hallar un frasco de agua de Colonia se la 
tomó. A la mañana siguiente la señora Gay 
andaba por la casa diciendo: “¡Qué raro! 
No puedo encontrar mi perfume”. Lamenta- 
blemente no era sólo el perfume lo que ha- 
bía desaparecido, sino también la bencina, 
el alcohol, el kerosene: todo había sido in- 
gerido por Maumau para inspirarse. 


“Su mirada”, escribe Carco, “hería 
por su oscura fijeza. La palidez, la delga- 
dez, el entorpecimiento que aparecía en sus 
rasgos y no sé qué especie de congoja en su 
sonrisa lo dejaban a uno helado. Se lo in- 
tuía cuando pedía. vino y lo tomaba, pero 
aun estando a su lado se experimentaba la 
extraña sensación de no estar viéndolo a él, 
sino a su sosia o a su caricatura, y los mo- 
vimientos inconexos de su cuerpo aumen- 
taban la ilusión”. 

Utrillo se sentía como rey de Mont- 
martre y no admitía que nadie pintara sus 
*“*motivos”, pues temía que los huéspedes 
prefirieran otros cuadros a los suyos. Por 
eso, si llegaba a ver a algún pintor porta- 
dor de un caballete arremetía violentamen- 
te contra él, y cuando alguien protestaba 
Utrillo exhibía los documentos que se- 
gún él hacían de Montmartre su reino per- 
sonal: las tarjetas postales. Si, como es na- 
tural, no era comprendido, insistía: “Prueba 
tú, trata de pintar éstas”, y replicaba fu- 
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rioso: “Eres un imbécil” cuando alguien 
le decía: “Vamos, Maumau, ¡termínala!”. 


El extraño genio de Utrillo se revela- 
ba cuanto mayor era la cantidad de vino in- 
gerida; era entonces, efectivamente, cuando 
él se afirmaba en sus composiciones más 
complejas y cuanto más violento era el 
temblor de sus manos pintaba los cuadros 
más difíciles, es decir, con escalinatas, ven- 
tanas y complicadas perspectivas. 


A menudo era llevado preso por los 
agentes que lo hallaban tirado en algún 
charco o participando en terribles riñas ca- 
llejeras, Al principio lo castigaban y me- 
tían en el calabozo, pero cuando se entera- 
ron de que era pintor y que sus cuadros 
representaban algunos francos, optaron por 
hacerlo pintar. Cuenta Carco que los polizon- 
tes le procuraban cartones y colores y lo 
trataban con mil precauciones. “Oye, Mau- 
mau”, le decía uno de ellos, “¿quieres pin- 
tarme un cuadro de mi pueblo?”. “¿Tienes 
la fotografía?”, preguntaba Utrillo. “Aquí 
está”, y le alcanzaban una tarjeta de algún 
pueblo o pequeña ciudad de provincia; Utri- 
llo la observaba y un momento después el 
cuadro estaba listo. 


En 1919 estalló el “caso Utrillo”. 
Sus cuadros fueron “descubiertos” por los 
“marchands” y las tabernas de Montmartre 
se vieron invadidas por hombres elegan- 
tes, de guantes blancos, que preguntaban: 
“Tiene usted cuadros de ese pintor que..., 
¿sabe cuál?”, sin pronunciar siquiera el nom- 
bre. De los altillos, de los sótanos, de las 
cantinas, de los tugurios, brotaron por de- 
cenas y decenas las maravillosas telas del 
genio alcoholizado. Posaderos, taberneras, 
huéspedes, adivinaron: habían dado de 
beber a un genio. Utrillo no comprendía 
ni se apercibía de nada. Seguía repitiendo: 
“Puedo beber, Trabajo”. Y bebía, bebía 
cada vez más. Una noche lo Hevaron a su 
casa medio muerto. Sangraba por la nariz 
y los oídos y escupía sangre; ocho días ne- 
cesitó para mejorar, pero al noveno volvió 
a la taberna. Fue nuevamente hospitaliza- 
do (ya lo había sido unas diez veces), pero 
sin resultado. Ni bien en libertad, salía de 
su casa dando traspiés, y luego de beber 
andaba por esas calles tomándose a golpes 
con cuanto carrero veía fustigando a un ca- 
ballo, Defender a los caballos era una de 
las “ocupaciones” de Utrillo. 


LA JAULA DORADA. 


Pero ya se había convertido en un 
pobre andrajo, y la madre (que luego de 
divorciarse de un rico comerciante había 
contraído matrimonio con el pintor Utter) 
lo recluyó en su casa. El genio alcoholiza- 
do pasaba los días jugando con un trenci- 
to que le habían regalado o bien tocando 
con una armónica las canciones que apren- 
diera de niño. Y decía a los amigos que iban 
a visitarlo: “Si realmente yo fuese lo que 
dicen los diarios me harían académico, ¿no 
es verdad?” 


Sus cuadros eran disputados a gol- 
pes de decenas de miles de francos, su nom- 
bre era venerado como el de un maestro, 
pero Utrillo lo ignoraba. La madre había 
hecho poner rejas en las ventanas (el pin- 
tor sufría frecuentes crisis, durante las cua- 
les destruía cuanto estaba a su alcance y 
quería arrojarse al espacio) y él permane- 
cía alí como enjaulado, absorto en quién 
sabe qué fantasías. Pasaba las horas entre- 
teniéndose en arrojar lápices al patio, por 
entre las rejas, y escuchando el ruido que 
producían al chocar contra las piedr:s. “¡Me 
hubiera gustado tanto volver a mi vida de 
antes! ”, decía más tarde, “ir a visitar a mis 
compañeros”. Pero era imposible, Los com- 
pañeros habían muerto, de hambre o vícti- 
mas del alcohol; únicamente él se había sal- 
vado por milagro. La vida para él había 
sido un mar de vino en el que hubiera que- 
rido ahogarse, pero en cambio la barca 


París, 1950. El pin- 
tor Mauricio Utri- 
llo postrado ante 
un crucifijo en el 
desván de su habi- 
tación. Sobre el ca- 
ballete, una vista 


de Montmartre 
apenas esbozada. 
El pintor acostum- 
braba pasar varias 
horas rezando, es- 
pecialmente de ma- 
ñana, ante imáge- 
nes que había re- 
unido durante sus 
peregrinaciones. 


multicolor de la pintura había hecho que 
lo atravesara; una barca a la que se lo obli- 
gó a subir. Ninguna otra cosa lo ayudó a 
vivir, ni el amor (se había enamorado una 
vez de una obrera, pero la cosa duró pocos 
días) ni los placeres que procura la lectu- 
ra (“No comprendía nada”, confesará un 
día al escritor Carco). 

En los últimos años se agudizaron sus 
manías religiosas (siempre había sido devo- 
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to fiel de Santa Juana de Arco, de la cual 
llevaba consigo una estatuilla de plata) y 
pasaba horas arrodillado ante imágenes sa- 
gradas, Lucía Valore, la pintora con quien 
se había casado en 1935, era para él como 
una hermana. Lo atendía, le imploraba 
que no tomara. Siempre lo prometía, pero 
pintaba y quería beber. Su sueño había ter- 
minado, y probablemente también su arte, 
desde hacía tiempo. 


Cuando le recordaban los años de la 
juventud, decía aterrado: “No sé, he olvida- 
do todo”. Mas seguramente no había olvi- 
dado una voz, la de Amadeo Modigliani, que 
le gritaba: “Maumau, eres el más grande 
pintor que existe porque sabes beber”, Mau- 
mau murió el 5 de noviembre de 1955 en 
Dax, ciudad del sur de Francia, soñando 
con las calles, las tabernas, las blancas 
casas de Montmartre, su paraíso. 
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BIENVENIDO 


¿COMO puede ser uno amigo de alguien si no lo trata perso- 
nalmente?, se preguntó usted alguna vez con ingenua perplejidad de 
hombre bueno, acostumbrado a dialogar con las causas. Y, aprovechanao 
los últimos meses de su goblerno, vino a conocernos para ratificar una 
amistad iniciada a la distancia. Una amistad que compartimos y celebra- 
mos, aunque nosotros no necesitábamos verle y oírle para saber quién es 


y cómo es. Porque si bien lo admirábamos por sus dimensiones de estadis-. 


ta, por su condición de paladín de la democracia, a la que salvó «el co- 
lapso en aquella fabulosa invasión de Normandía al mando de las fuerzas 
aliadas, éramos sus amigos por muchísimas razones que la razón no ignora, 
entre otras porque conocemos el itinerario de su vida ejemplar de hijo 
pobre de esta América cimarrona, vaso misterioso de una sangre en la 
que laten todas las sangres de los hombres del mundo. Usted vio la luz 
en Texas, tierra de turbiones y ciclones, paisaje de empedernidos vaqueros 
a caballo, madre de ciudades que recuerdan nuestro estilo de vida colonial 
y cuna de endiablados jinetes que no olvidan la gracia de la charrería 
y cruzan deslumbrados pueblos de rotundos nombres españoles. Usted 
nació en la aldea tejana de Denison, pero pasó su infancia y sus años 
de estudiante en Abilene, una aldea de Kansas, el Estado que dio el primer 
oficial negro al ejército norteamericano y fue el primero también que 
tuvo representantes negros en la Cámara. En ese lugar sin prejuicios, en don- 
de los gallos deben cantar dos veces para que se les conteste, y cuyos pastos 
solían consumir en verano los incendios, se afincó el matrimonio de Ida 
Elizabeth, su madre, y el bueno de David Eisenhower, nieto de aquellos 
campesinos suizos de apeilido Eisenhauer, que llegaron hace dos siglos al 
Far West en un carretón chirriante. 

No podemos repetir sin emoción las simples palabras con que mamá 
Eisenhower recuerda a su marido en los años difíciles de Abilene, lugar 
al que usted regresa siempre que puede como una renovada peregrinación 
a las fuentes: "Su sueldo como mecánico en una mantequería no era gran- 
de y las necesidades eran muchas. Criábamos cerdos, teníamos gallinas y 
dos vacas y regábamos un pequeño jardín y un huerto de verduras. Los 
chicos ganaban para las fiestas del sábado trabajando para los .la- 
briegfos vecinos”. 

Usted conoció así la vida del campo en extensión y profundidad. 
Aprendió a cavar pozos, a construir hornos, a uncir bueyes al yugo, a de- 
rribar novillos ariscos, a manejar el arado, a desafiar la maraña y las dis- 
tancias, a querer a las gentes que trabajan la tierra y a aprender que 
la acción hazañosa es obra de la mano. Pero usted tenía seis hermanos 
y era necesario que alguien saltara el cerco, no se enriscara en aquella 
existencia sin horizontes y, venciendo la prevención de sus padres, marchó 
a West Point, por cuyas aulas pasó como un tifón Edgar Poe. No tardó 
en señalarse como el primero entre sus pares. Convertirse en un atleta 
y en un oficial notable. Terminó la Academia y marchó a Texas, donde se in- 
corporó al 19" Regimiento de Infantería. Desde entonces sus hazañas de 
la primera y la segunda guerra mundial pertenecen al dominio público. 
En su condición de jefe de la división de planes del Estado Mayor del Ejér- 
cito de los Estados Unidos usted presentó al general Marshall un plan 
de Operaciones en el continente europeo que sorprendió por su clarividen- 

cla y su eficacia, a todos los jefes de las fuerzas armadas americanas. 
Cuando McArthur fue a las Filipinas usted marchó con él a preparar la 
famosa batalla que culminó con la epopeya de Bataán y el Corregidor. 
Todos sabemos, además, que a usted se le debe el desembarco de las tro- 
pas en la costa norte del Africa y la inauguración del segundo frente. Y 
luego la victoría definitiva que lo consagró como el abanderado de la 
libertad. 

Sin embargo, nunca perdió su modestia de hombre de pueblo, templado 
en las actividades de la vida rural. Recordamos sus palabras cuando lo 
hicieron ciudadano honorarío de Londres: La única actitud con que el 
comandante puede recibir satisfecho el homenaje de sus amigos es con 
el humilde reconocimiento de que, por merecedora que sea su posición, 
constituye el simbolo de fuerzas humanas que trabajaron ardua y0afortu- 
nadamente por una causa justa. Cuando fue recibido en 1945 por el Con- 
greso de Washington, dijo: El dolor de los que lloran sus muertos sólo 
podrá ser aliviado por la fe de que todo esto no volverá a suceder. Y a un 
telegrama de sus familiares, orgullosos de sus proezas y de su grado, con- 
testó de esta manera: Si ustedes me tratan con guante blanco y me ponen 
titulos en vez de llamarme Dwight, cuando vaya al pueblo me sentiré un 


extraño. La peor parte del rango militar es la soledad que impide la 
caMaradería. Me gustaría encontrarme en mi pueblo con los viejos ami- 
gos del café. . 

Esas palabras lo retratan mejor que todas las biografías. A través 
de ellas aparece usted tal como es, entero, sincero y pasible, dueño de 
un rico vocabulario en el que la palabra JACTANCIA no ha figurado 
jamás. Terminada la contienda pudo regresar a sus lares y cultivar su 
predio como Cincinato. Pero usted quiso seguir siendo útil a su pueblo 


convertirse en un mentor eficaz de 
ron presidente de la Universidad de Columbia, una casa que alberga a 
50.000 estudiantes, tres mil profesores y tres millones de libros. Usted. 
Dwight David, que superó las hazañas Napoleón se” llegó a la 
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las nuevas generaciones. Lo nombra- 


casa de Morningyside Heights, vestido de civil, y se formuló este jura- 
mento: De ahora en adelante To gamaré más victorias sino las que estos 
muchachos logren a través de las ciencias y los libros. Los jóvenes estu- 
diantes lo adoraban y fue usted de los pocos rectores a quienes ofrecían 
serenatas y lo hacían participar de sus juegos. Usted ocupaba allí la 
casa que habitó por una vida Nicholas Murray Butler, el líder del pen- 
samiento liberal americano, una casa que es hoy doblemente histórica. 

El 20 de enero de 1953 abandonó la presidencia de la Universidad 
para asumir la presidencia de la República. Desde entonces rige usted 
los destinos de uno de los países más poderosos del mundo. Pero es usted 
el sencillo ciudadano de siempre. No sabemos si fuma usted todavia los 
cuarenta cigarrillos diarios que fumaba durante la guerra. Pero sabemos 
que conserva la saludable costumbre de reir a carcajadas, de escribir todo 
lo que lee, con esa su prosa clara, compacta y expresiva, y que le gusta 
abrir por «sí mismo las puertas a sus visitantes, con esa llaneza que le 
viene de su condición de hombre de pueblo, de su corazón fogueado por 
la vida junto a seres sencillos, espontáneos y abnegados. 

¡Bienvenido Eisenhower a esta su casa, abierta como una mano, y 
mesa de manteles pulcros y pan honrado y decoro y comunión de sus 
gentes! Usted no representa el pragmatismo desenfrenado, la codicia in- 
gobernable, la ausencia de ideales, la voracidad imperialista. Lo sabemos 
Mmuy bien. Usted es un americano de nuevo cuño que comulga con la voz 
bíblica y evangélica de Emerson y Thoreau, que presidió una de las incon- 
tables universidades libérrimas de su tierra, que creyó en los catorce puntos 
de Wilson y que tiene a mucha honra ser compatriota de Longfellow, Edgar 
Poe, Walt Whitman, Edgar Lee Masters, James Weldon Johnson, O'Neill, 
Hemingway, Faulkner, Dreisser, John Dewey, Richard Wright, Jonas Salk, 
Thorstein Veblen, John P. Marquand y tantas inteligencias creadoras. Ya 
ha sido superada la vieja antinomia Arlel-Calibán y el panorama demo- 
crático de vuestra tierra vuelve a ser tan optimista como cuando lo des- 
cribían Sarmiento y Tocqueville, esos testigos entusiastas del siglo XIX. 
La era del imperialismo fue sustituida por la era de la cooperación. De 
ahí su viaje, destinado a disipar las dudas todavía evidentes en muchos 
paises amigos acerca de la sinceridad con que los Estados Unidos tratan de 
afianzar en el mundo una paz con justicia y a buscar nuevas ideas para 
realizar una gran tarea en común 

Está usted en la Argentina, señor Eisenhower, en esa Argentina can- 


tada por el más alto de vuestros poetas vivos, Archibald Mac Leish: 
Argentina de las pampas, Argentina de las enormes llanuras, Argentina 
ondulante más allá de las colinas, como el mar más allá de los cabos; 


un pais en el cual el espacio es tan grande que todas las visiones ter- 
miñan en la eternidad; en esa Argentina que comparte con vuestros Es- 
tados Unidos la misma cara convicción de democracia y libertad, lo reci- 
bimos como a un mensajero de la paz, como a un hermano mayor que 
viene a compartir sin protocolos el pan, la sal y los sueños de nuestro 
pueblo. Usted, como el buen Abraham Lincoln, de la estatua sobre la que 
se posan los gorriones en la primavera de Washington, no conoce la gran- 
dilocuencia, el énfasis, la duplicidad. Es el buen vecino que se interesa 
por la salud. el trabajo y los anhelos de sus vecinos, que vela por el 
servicio social, la libertad de escribir, de hablar y de andar y tiene entre 
sus cincuenta estados uno cuyo nombre resume una filosofía de la con- 
ducta: Filadelfia —de filos: amigo, y de adelfos: hermano—: amistad 
fraternal. Con ese espíritu, nos es grato recibirlo filadélficamente. 


¡Bienvenido, Esti inal from 
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Retrato de Eisenhower, 
óleo de E. Meyer Arana. 


Sir 
John 
WARD) : 


K.C.M.G. 
Embajador de Gran Bretaña 


por PILAR BESCOS 


es un trozo de paraíso en la tierra. 
Lugar histórico, según nos relata el 
embajador. 


Desde uno de los balcones, gozando 
del paisaje incomparable, sir Ward nos re- 
fiere lo que, a su vez, a él le fuera referido. 
Parece que, en los años tumultuosos de la 
tiranía rosista, los enemigos del dictador 
huían hasta ese lugar para ocultarse entre 
la maraña selvática y, protegidos por las 
sombras de la noche, embarcar rumbo a 
Montevideo. El río llegaba en aquel en- 
tonces hasta el sitio que hoy ocupa la Em- 
bajada. 


Sir John Ward nos relata estas cosas 
respetuosamente, mirando el bien cuidado 
parque con sus árboles centenarios, los mis- 
mos quizá de aquellos días de leyenda. 


Hablamos y hablamos... Exquisito 
causeur, nos dice sus andanzas a través del 
ancho mundo, y hay en sus ojos trasunto 
de países exóticos. Como buen inglés, ha 
sido contumaz viajero —su carrera le ha 
ayudado mucho en este sentido— y ha sa- 
bido captar la esencia de los pueblos en los 
que le tocó vivir. Sin obnubilaciones ni 
prejuicios, sir John Ward se acercó a los 
hombres. Por eso, quizá, es que habla tanto 
de ellos y tan poco de sí mismo. 


Vida brillante la suya. Estudia en el 
Colegio de Wellington, y es laureado ba- 
chiller en la Universidad de Cambridge, 
donde sigue cursos superiores. Su primer 
cargo diplomático es Bagdad. Mundo fasci- 
nante el oriental, milenarias civilizaciones 
que, él, experto en cuestiones históricas, 
cata como si fueran buenos vinos. Para eso 
aprende lengua árabe, y vuelve a su bru- 
moso Londres con gran bagaje de nuevos 
conocimientos. 


Foreign Office y, otra vez, Oriente. 
Ahora es El Cairo, donde permanece por 
espacio de dos años. 


Llegan entonces los tremendos días 
de la última guerra y el joven diplomático 
ha de soportarlos en Londres. Caen las 
bombas, despiadadas. Desde su casa, en el 
condado de Kent, vése el cielo poblado de 
pájaros siniestros que. sin dar tregua, lle- 
van muerte. Así un día y otro día, pero la 
moral se mantiene al tope. Gran Bretaña 
no perecerá. Todo intenta desmentir tal 
posición optimista; todo, menos el alma 
británica. Hecha de acero de] mejor cuño, 
tenaz y paciente como pocas, esta excep- 
cional alma es la — (A la página 72) 
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PENTORES: 


OSVALDO A. JUANE 


'ACIO el 22 de abril de 1928. Inició sus estudios en la Academia Nacional de Bellas Artes 
de Buenos Aires y posteriormente los continuó en el Instituto de Arte de la Univer- 
sidad Nacional de Tucumán. A los veintidós años inicia una gira por el interior del país 
y, sobre todo, por el Norte, interesándose por las diferentes expresiones indigenas, el folklo. 

re y la vida actual de sus habitantes, que refleja muy pronto en sus obras, anhelando una 
expresión netamente americana, y que la crítica especializada ha destacado en su oportu- 
nidad. Se radica en la provincia de Salta definitivamente en 1952. Muy joven, participa en 
algunas exposiciones colectivas en Buenos Aires: Mutualidad de Estudiantes y Egresados de 
Bellas Artes, Hebraica Argentina, Centro E. Bellas Artes, Artistas Plásticos, etcétera. Teatro Smart: 
diseños de ballet. Colabora en la escenografía y en diseños para ballet, 

Ya en Salta realiza ininterrumpidamente exposiciones de dibujo, pintura y grabado: 

1953. Exposición de pintura, Galería Continental; 1954. Exposición “3 pintores, un es- 
cultor”, salón-casa de los Uriburu; 1954. Exposición de Diseños y Escenografías. Hall del cine tea- 
tro Alberdi; 1955. Exposición de Dibujo y Pintura. Club Universitario de Salta; 1956. Exposi- 
ción 10 Artistas Salteños, Museo Histórico y de Bellas Artes de la Provincia; 1958. Exposición 
de Dibujo y Pintura. Invitado especial por la Dirección de Cultura para inaugurar la Casa de 
la Cultura de Salta; 1959. Realiza el mosaico-mural “El aprendiz de Músico”. 

Artista en ejercicio activo de su profesión, eMplea todas las técnicas. Actualmente tra- 
baja en dos decoraciones murales para construcciones modernas del conocido arquitecto 
Eduardo Larrán, con quien forma equipo para la integración de las artes arquitectura, pin- 
tura y escultura. Son: Mosaico Decorativo 3 x 3 con tema de campesinos, y “Crecimiento ar- 
monioso”, cemento y hierro 5x 2,45 M, Al mismo tiempo prepara una carpeta de xilografías 
sobre temas populares, pinta y dibuja. 

En 1955 funda, y dirige hasta 1956, el primer supleMento de arte y letras de Editorial 
El Tribuno, Salta. El mismo año participa en la dirección y el encuadre cinematográfico del equipo 
de films Tierra Film, realizando varias secuencias y una documental. 

En 1958 integra la Comisión de Pintura del Primer Congreso Popular de la Cultura, 
para la estructuración de la Dirección de Cultura, Casa de la Cultura. Entre 1957-58-59 dicta 
varias conferencias por LRA Radio Nacional, Salta, entre las que podemos recordar “Cándido 
Portinari, pintor brasileño”, “Arte por el arte, arte social”, “Hacia un muralismo americano”, 
entre otras. Con el auspicio de Radio Nacional, Buenos Aires, dicta en la Casa de Cultura la 
conferencia: “Influencia, explicación y configuración de lo europeo en la pintura argentina”, 
y una charla explicativa de las obras alli expuestas a raíz de la exposición “Los pintores argen- 
tinos en LRA”, en 1959. Sus obras figuran en colecciones particulares del país y del extranjero, 


en la Casa de la Cultura, de Salta, y en la Galería Wildenstein, de Buenos Aires. 


—¿Cómo definiría usted su manera de 
expresarse en arte? 


—Creo contestar a su pregunta con un 
fragmento de una crítica que hizo so- 
bre mi obra el poeta y escritor boliviano 
Jorge Suárez y que yo personalmente as- 
piro a cumplir en el desarrollo de mi ac- 
tividad como plástico. “No es Juane un 
pintor de los que cierran ojos y oídos a 
la experiencia de la pintura europea más 
moderna. Ni está en trance de resenti- 
miento con la herencia autóctona. Ha es- 
tudiado los muralistas mexicanos. Conoce 
bastante. No tiene una zona preferida, 
salvo la realidad que lo circunda. Podría 
fácilmente darse a cualquier tendencia. 
Pero Juane, ante todo, es un pintor rea- 
lista. Es un hondo pintor realista. Si hay 
un tema permanente en la pintura de 
Juane es el del hombre, es el de la hu- 
manidad sufrida hasta casi convertirse en 
una especie prehumana. .. 


—Hemos observado su parquedad en 
la administración del color. ¿Considera 
que su dibujo es suficiente para transmi- 
tirse? 

—Considero que forma y color van 
unidos indefectiblemente y que aquélla se 
apoya en éste para mayor expresión de 
la obra. Solamente podemos hablar de la 
forma o del color por separado para estu- 
diar o analizar una pintura, pero pienso 
que ambos al. unísono son en síntesis los 
que deben “hablar armónicamente” por el 
creador. En lo que a mis pinturas se re- 
fiere, creo que ello se cumple, y la par- 
quedad que usted anota “corresponde” 
precisamente a la forma. Otra de las 
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pinturas, por ejemplo “Carnicería”, puede 
dar una idea de cómo utilizo el color en 
“tintas” planas, que en este caso se con- 
sustancia también con la forma y el tema 
tratados. Aquí nos encontramos con una 
“variante atonal”, muy diferente de lo que 
ocurre en el esmalte sintético “Figura del 
basural”, donde predominan los tonos re- 
bajados. Quiero decir con esto que utilizo 
con libertad, y según los casos, los colores 
que necesito para mejor expresarme. 


—¿Por qué prefiere los motivos humil- 
des? 

-Realidad de nuestro tiempo y vida 
son para mí los factores que determinarán 
una pintura distinta, fuerte, como es nues- 
tra tierra y nuestra América en potencia. 
No pinto de espaldas a mi país, sino en- 
frentándome a él, con sus gentes, con su 
paisaje, con sus problemas. Con su cruda 
realidad, que está ahí, que existe, que no 
he inventado y que trato de interpretar. 
La belleza también se cobija a veces en 
la figura humilde de una lavandera. 


—¿Encuentra que su obra determina 
las características de lo argentino? 

—Por mi parte, aspiro a un arte enrai- 
zado en lo americano, con las característi- 
cas propias de lo nacional y de proyeccio- 
nes universales. Si digo que parto de la 
realidad inmediata, por supuesto creo que 
mi pintura se halla impregnada de lo na- 
cional en la medida que refleja esa parte 
de la realidad argentina. 


—¿Cree que existe una pintura nacio- 
nal? 


Creo que los argentinos poseemos 


Osvaldo A. Juane trabajando en el mural titulado 
“El aprendiz de músico”. 


grandes valores en las artes plásticas, que 
han dado muestra cabal de su talento y 
que persiguen la concreción de un ver- 
dadero arte nacional. 


—¿Qué opina del arte abstracto? 

—No creo que esta pregunta se pueda 
contestar tan simplemente. Sin pl sa 
lo historia del arte nos da muchas ense- 
ñanzas como para dejarlas caer en el va- 
cio. ¿Qué gran pintor no es abstracto? 
Debajo de las construcciones monumenta- 
les de Miguel Angel y de Piero Della Fran- 
cesca, en su composición y en su color, 
¿no encontraremos la abstracción? En cuan- 
to a la “pintura abstracta” expresamente, 
creo que ha concluido su ciclo. 


—¿Está conforme con la crítica pictó- 
rica que realiza el periodismo? 

—En la medida que ésta refleje obje- 
tivamente y sin partidismos la actividad 
plástica del país. Sabemos que es ésta una 
tarea muy importante. Las trenzas y los 
distintos grupos interesados logran a veces 
hacer sentir su influencia, llegando incluso 
a malograr-o confundir la importante y 
responsable tarea que representa la crítica 
de arte. En cuanto al periodismo del inte- 
rior, podemos decir que algunos rotativos, 
muy poca o casi ninguna importancia le 
dan a las cuestiones del arte en general. 
En realidad es Buenos Aires la que acapa- 
ra lo mejor del arte nacional y universal 
y, por lógica consecuencia, la publicación 
de rotativos y revistas de arte, que, como 
muchas publicaciones, cumplen una gran 
función de divulgación y cultura, pero 
que muchas veces no están al alcance, por 
diversas razones, de los lectores del interior. 


—¿Quiénes son los pintores extranje- 
ros que más admira? 

—Concretamente: Paolo Uccello, Pie- 
ro de la Francesca, Cezanne, Van Gogh, 
Gauguin y Picasso. De los americanos: 
Orozco, Diego Rivera y Cándido Porti- 
nari. 
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“Vendedora callejera”, dibujo de Juane, de 


El gallinero”, di 
bujo de Juane, de 


0,55m. x 0,43m 


Figura del basu 
ral”, dibujo de Jua- 
ne, de 0,34 x0,52m 


“Tejedora”, dibujo 
de Juane, de 0,34m 
x 0,52m 


María Teresa. Peró Ayerza ha reunido en una ” 
Beatriz Nazar Duhau, Francisco Bellovard Uribu 
Elía, José Peró Ayerza y José M 


*'guitarreada”” a José Segundo Roca, 
ru, Carlos Zaefferer Bengolea, Ano 
aría Guerrico Casado. 


María Trefaulf de Criado 

Pérez, Luis Giménez Gow- 

land y su señora, Silvia 

Alchourrón, y Pedro Spe- 

roni alrededor de una 

de las mesas en el Ocean 
Ciuk 
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Juan Aberg Cobo, In- 
grid Kiúkei y Ana Ma 
ría Méndez Huergo. 


A MEDIODIA 


Playa Grande continúa siendo, en nues- 
tro primer balneario, el punto obligado 
de reunión del mundo social porteño. 
A mediodía es cuando cobra mayor 
animación y los restaurantes de los di- 
versos clubes ofrecen un pintoresco cua- 
dro, poblados de bulliciosos veraneantes. 


Carlos Pedro Blaquier, su señora Nelly Arrieta 
Elena, Carlos y Aleiandro. 


y sus hijos María 


María de Alzaga 


Aida Ongay de Giralt y Lucrecia Ver 
nengo Lima de White 


Gloria Lanusse Naón, Inés 
Lynch y Mercedes Minvielle 


Julia Lasprur. 


Teresa Maurette y Luis Monsegur. 


Y Luisa Moreno Hueyo y Alberto Dorado. 


Avelino Quirno, Magda ena Moura Ta 
quini y Miguel Lanusse. 


Marta Dellepiane Avelluneda y Robin Emerson, 
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SPILIMBERGO 


FABULA Y REALIDAD DE UN VIAJE 


<sK 


Dibujo de Spilimbergo 
hecho por Carlos Alonso. 
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por LEON BENAROS 


UANDO un artista alcanza la tras- 

cendente dimensión de Spilimbergo, 
cierto orgullo nacional, cierta necesidad de 
avalar el mundo de nuestra plástica” nos 
impulsa al egoísmo de querer retenerlo de- 
finitivamente entre nosotros. 

Alrededor del maestro Lino E. Spi- 
limbergo —formidable dibujante y admira- 
ble pintor— han venido tejiéndose, últi- 
mamente, las más diversas fábulas. 

—Spilimbergo se va a Europa —di- 
cen unos— y es posible que se radique defi- 
nitivamente en el extranjero. 

—Una galería de Francia —afirman 
otros— ha comprado por el precio de cua- 
tro millones de pesos la obra que el maes- 
tro tenía en taller. El marchand le ha ofre- 
cido una asignación mensual de treinta mil 
pesos argentinos para asegurarse la exclusi- 
vidad de la obra del artista. 

Aprovechamos la oportunidad de 
que el maestro Spilimbergo —radicado aho- 
ra en Unquillo (Córdoba)— se halla pasan- 
do una temporada en su casa de Buenos Ai- 
res, y lo visitamos en su taller de la calle 
Guayra, para confirmar o desmentir las mu- 
chas versiones que se tejen alrededor de un 
posible viaje. 

Hallamos al maestro verdaderamen- 
te rejuvenecido. Nos impresiona el rostro 
fuerte, de contenida energía, suavizado ape- 
nas por los ojos, de un intenso azul. Emana 
del artista esa sensación de potencia que se 
advierte en su obra, atemperada, en lo físi- 
co, por la palabra mansa, pero clara y ca- 
tegórica. 

Indudablemente, Spilimbergo enseña 
con su hacer y con su vivir. Es dueño de su 
mundo. Y sabe expresarlo con honradez fun- 
damental, con arrebato apasionado que, sin 
embargo, se clarifica y ordena dentro de las 
grandes leyes de la pintura. 

Desde su simple sillón de madera, 
con asiento de anchas lonjas de cuero que 
se entrecruzan, entramadas, el diálogo co- 
mienza. 

Spilimbergo —liviano saco azul, pan- 
talón marrón claro, corbata verde oscuro, 
cuadriculada por finas lineas rojas, zapatos 
de cuero trenzado— pone en su punto 
la verdad y la fábula de tanta suposición. 

—No sé —nos dice— quién o quié- 
nes— con la mejor buena voluntad, segu- 
ramente— han echado a rodar esas versio- 
nes. Hasta me dan ganas de decir que he 
suspendido el viaje... Me voy a Europa — 
es Cierto—, pero por mis propios medios, 
No debe dársele a esto demasiada impor- 
tancia. Je" le golpea de pronto algo, y 


se va... No he pensado en radicarme en el 
extranjero. Voy a vivir, simplemente, sin un 
plan preconcebido. Creo que no llevaré obra. 
Pintaré, por supuesto, y trataré de exponer 
en Europa. 

—«¿Se dirige hacia un determinado 
punto? 

—Sí. Iré primero a Génova y de allí 
al Piamonte. Tengo parientes en Génova y 
en Venecia. Mi padre es veneciano y mi ma- 
dre piamontesa. 

—¿Hay algún otro pintor en su fa- 
milia? 

—Tengo noticias de que existe en 
Milán un pintor de nombre Adriano Spi- 
limbergo, pero ignoro si me liga con él al- 
gún parentesco. 

—¿Qué opina de Mathieu? 

—Es indudablemente un pintor que 
tiene conocimiento de las leyes de la com- 
posición. También el arte abstracto es difí- 
cil... Pero me parece inconveniente que 
una institución nacional lo presente como 
ejemplo, ante alumnos que todavía no saben 
manejar una carbonilla... Nada se aprende 
con cuatro o cinco lecciones de ese carácter, 
ante muchachos que todavía no tienen un 
camino difinido. Es necesario prepararlos 
en lo figurativo tanto como en lo abstracto. 
Y, sobre todo, hacer que sean ellos, respetar 
su personalidad. Cada alumno es, en cierto 
modo, un paciente que exige una atención 
distinta. No puede igualárselos con deter- 
minados conceptos. En ese sentido yo apren- 
dí mucho de Lothe. Hay que dar libertad 
al alumno. .. 

Las palabras de Spilimbergo tienen 
la tranquila seguridad de quien ha decanta- 
do lo propio en sí, hasta hacerlo a la vez 
espiritu y sangre. 

—Cuando comencé a pintar —nos 
dice— me preocupaban mucho las últimas 
revistas extranjeras. Un día, sin embargo, 
le dije a mi mujer: “Me parece que empie- 
zO a ser yo mismo. Ya no me resultan in- 
dispensables, para pintar, las últimas revis- 
tas...” 

Se habla ahora de pintura argenti- 
na. Entre otros nombres que están en el 
justo lugar de sus merecimientos aparecen 
dos por los que Spilimbergo siente particu- 
lar estima: Eugenio Daneri y Domingo 
Candia. 

Una última pregunta: 

—¿Qué norma sugeriría usted a la 
gente joven que busca su camino en la pin- 
tura? 

——Decir lo poquito de uno, y decirlo 
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El fotógrafo Friedrich 
Rauch captó estas seis 
escenas que muestran la 
amigable convivencia de 


una leona, una perra y 

cinco cachorros de ésta. 

Tcdos habitan una jaula 
de un circo alemán, 


sus hijos al cuidado de una leona. 

Tampoco deben abundar las leonas 
que se dediquen a atender hijos ajenos. 
Pero esta nota gráfica nos indica que 
por lo menos hay en el mundo una leo- 
na que se entretiene en sus ratos libres 
con cachorros prestados, Esto sucede en 
un circo de Alemania. La perra buscó 
el lugar más acogedor para recibir a su 
prole y no encontró nada mejor que 
la jaula de la leona. Allí viven, pues, los 
cachorros, bajo el cuidado del “feroz 


Pa serán las madres que confíen 


animal”, que da a los hombres una lec- 
ción de sociabilidad y ternura. Con la 
inocencia inconsciente de sus pocos días 
de vida, los cachorros retozan ante las 
barbas de la fiera. No conocen el temor. 
Encuentran allí el calor que necesitan 
sus tiernos cuerpos. Mientras tanto la 
reina de la selva olvida junto a ellos la 
amargura de su cautiverio y la esclavi- 
tud de su trabajo. Esos hijos postizos 
son un bálsamo para su triste soledad. 
Por lo tanto el beneficio es recíproco. 
Así se entiende la amistad. 


La campana de un templo de Badgaon. 


En este reino no hay caminos, excepto unos 
pocos de tosca construcción que cruzan el 
valle principal de Katmandu; el coolí es el 
principal medio de transporte. Usando ca- 
nastas de este tipo los hombres acostum- 
bran llevar cargas de cincuenta kilos o más. 
Desde ¡jovencitos están habituados a ese 
trabajo. Como el toro es un animal sagra- 
do, en este valle no hay carretas y todos 
los productos y mercaderías son traslada- 
dos en las espaldas de los hombres. 
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Una pagoda en la plaza de 
Badgaon. la pila de ladri- 
llos que se ve en la foto es 
para reparar uno de los tem- 
plos. Muchos de éstos se están 
cayendo en pedazos y se van 
reparando según lo permita 
la cantidad de dinero que se 
recaude en las colectas públi- 
cas que realizan los sacerdo- 
tes. Un período de pestes y 
plagas permite a menudo in- 
tensificar las refecciones, pues 
las dádivas son muy abun- 

dantes. 
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A reciente revuelta en el Tibet y la subsiguiente acción chi- 


na contra los tibetanos 


han hecho que muchos estados del 


Lejano Oriente se sientan intranquilos con respecto a su 
futuro, especialmente aquellos que limitan con la China y el 
Tibet. Uno de esos estados es el reino de Nepal, que está entre 
la India y el Tibet. La principal razón de la fama de Nepal 


ntro de sus límites se encuen- 


es que de 
o más alto del 


tra el monte Everest, el pic 
mundo. 
1] de Nepal es Katmandu, 


La capita 
una de las tres ciudades más antiguas del 
valle de Nepal. Katmandu, junto con las 
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Un dragón de bronce 
monta guardia en la 
puerta de un templo 


hindú en Katmandu. 


ti se alza el templo de 


un día de fiesta religiosa, 
n las 


miles de devotos se bañon e 
os frente al templo. 


Í y sagrado ! 
ote fue tomada 
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otras dos ciudades, Patan y Badgaon, tie- 
ne un carácter completamente medieval 
y posee algunos de los más ricos tesoros 
arquitectónicos del Oriente. Actualmente el 
valle de Katmandu es una reliquia, y no 
ha sido tocado por la mano de Occidente, 
aunque lentamente se va poniendo al tanto 
de sus responsabilidades como capital de 
un estado democrático. Aquí, con el res- 
paldo de las nieves del Himalaya, las gran- 
des religiones indostánicas y el budismo se 
confunden en una curiosa mezcla en tem- 
plos y estatuas. Las pagodas, las estatuas 
de Buda y las magníficas esculturas de 
madera y piedra son quizás emblemas de un 
pasado muerto, pero constituyen un impor- 
tante testimonio artístico. 


Hasta hace unos pocos años Nepal 
estaba cerrada al mundo exterior y sólo 
contadas personas occidentales la visitaron. 
Ahora pueden llegar allí turistas con visas 
para permanecer hasta una semana. Hacen 
escala aviones que van a Delhi y Calcuta, 
cumpliendo un servicio diario de las In- 
dian Airlines. El aeropuerto, que hasta ha- 
ce muy poco tenía sólo una pista de pasto, 
ahora posee una de macadán y algunos 
edificios. 

Nepal tiene una superficie de 86.000 
kilómetros cuadrados y una población de 
cerca de ocho millones y medio de habi- 
tantes, Su capital, Katmandu, está habita- 
da por algo más de cien mil personas. 


Este habitante de Nepal es hindú y realiza sus ple- 
garias matinales a orillas del río sagrado Bagmati. 


Parte de la plaza 
Durbar, en Katmandu, 
donde se reúne gran 
cantidad de vendedo- 
res ambulantes. A la 
izquierda se ve un 
templo; desde su bal- 
cón se asoman fero- 
ces dragones y caba- 
llos alados, que pare- 
cen mirar con gesto 
feroz a la gente que 
circula por la plaza. 
Estas son reliquias que 
tienen dos o tres siglos. 


El templo de Nyatapola, en Badgaon, 
es el más alto del país y está dedi- 
cado a la deidad Siva; es una de 
las joyas arquitectónicas de Nepal. 
Las figuras que se hallan a los cos- 
tados de la escalera están hechas 
en piedra. En primer término se ven 
los dos juglares Jaya y Phatta Ma- 
llas, que tienen diez veces más fuerza 
que los hombres comunes; luego dos 
elefantes, diez veces más fuertes que 
los juglares, seguidos por dos leones, 
diez veces más fuertes que los an- 
teriores; luego están los guardianes, 
diez veces más fuertes que los leo- 
nes, y por último las dos deidades: 
Singhini y Bahini. 
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el. cosmético invisible 


SYMBOLE | 


que adorna su belleza 


un Perfume Dana 


La, magia_nerfumada_que enyuelye_su persona con discreta 
fragancia, que la exalta, la realza” y' transforma sus 
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De tal 
palo- 
tal 
astilla 


exigir 
lo 
mejor 
es volar 
por 
KLM 


El que los hijos salgan a sus padres y escojan la 
Compañía Real Holandesa de Aviación, cs más que 
una tradición. Es una elección basada en la 
experiencia! En los tiempos en que KLM era pion 
de la aviación, volar en un Fokker F-VIL-A signifi 
batir records de velocidad y confort. Hoy, cumplido 
sus +0 años, KLM posee los aparatos más modernos 
del mundo: los DOUGLAS DC-8, Jet Intercontinen:a 
y reacción y los LOCKHEED Electra turbo-hélice. 
Entonces como hoy, la principal característica de 
KLM ha sido siempre su alto nivel de comodidad. 
En estos tiempos de velocidades a reacción y de 
elicacia, podrá comprobar que, para KLM, Ud es y 
que un pasajero... es un huésped de honor 

Siga cel cjemplo de dos generaciones de viajeros 

lelices: Exija lo mejor — vuele por KLM... 

La PRIMERA Línca Aérea del Mundo. 
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Una vista exterior del 
monasterio que constru- 
yó el gran arquitecto 
en la ladera de una 
colina cercana a Lyons. 
Los dos pisos superio- 
res, parecidos a un col- 
menar, corresponden a 
las celdas individuales 
de los sacerdotes. 


Un monje estudiando en 
su celda, Se puede 
apreciar que la senci- 
llez de la habitación, 
como lo exige el ritual, 
no está reñida con la 
comodidad, la luz y el 
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Una toma parcial del refictorio. Como en todas 
las dependencias del monasterio, la luz natural tie. 
ne amplia acogida. Por la noche se ilumina con 

tubos hábilmente colocados. 
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Desde este ángulo se puede observar con precisión 
la imponente y moderna obra de Le Corbusier. 


El arte de Le Corbusier ha servido 


para dotar a los monjes de 
L'Arbresle, localidad 


ONASTERI!DO 


cercana a Lyon, de un monasterio 


revolucionario en su concepción. 


ración para su concepto de la “unité 
d'habitation” le llegó durante una vi- 
sita al monasterio cartujo de Ema, en Tos- 
cana. Por eso, él debe de haber aceptado 
inmediatamente la invitación de los domi- | 
nicanos de Lyons para contribuir a la tra- | 
dición monástica de la vida solitaria en 
celdas con el diseño de un nuevo monas- 
terio en L'Arbresle, localidad cercana a 
Lyons, sin esperar el ruego especial del 
R.P. Couturier (también artista, discípulo 
de Braque, Leger y Chagall), quien le dijo: 
“Caminamos en procesión en dos filas; 


Le Corbusier mismo dijo que la inspi- 


o 


Esta foto permite apreciar la habitación de los monjes desde otro ángu o. El espa- 
cio está aprovechado al máximo y las paredes y muebles reflejan la austeridad que 
distingue a quienes dedican su vida al culto espiritual, 
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cantamos el oficio en dos filas, nos proster- 
namos en el suelo, Todas estas cosas de- 
terminan la forma y dimensiones de los 
lugares donde rezamos, trabajamos y co- 
memos. Ya lo ve, es algo completamente 
diferente de las necesidades ciudadanas. Es 
simplemente un ejercicio en la escala hu- 
mana”. Pero con Le Corbusier incluido se 
convierte en más que eso. Se convierte 
en un tratamiento por completo original 
de las tradiciones monásticas, un edificis 
encumbrado, sublimado, flotando en la la- 
dera de una colina, rodeado por un paisaj2 
renacentista; la vista se extiende sobre vi- 
ñedos y praderas hasta llegar a las dis- 
tantes colinas de Beaujolais, Tres alas son 
para habitaciones y miran hacia el sol, 
están colocadas aparte de la severa e in- 
flexible iglesia, construida con un solo 
bloque de concreto. El techo está cubierto 
con césped (insolación natural), mientras 
dos pisos debajo están consagrados a cien 
celdas individuales, con paredes de concreto 
lisas y sin adornos. En el primer piso 
están la biblioteca, piezas de lectura y ha- 
bitaciones comunes; en la planta baja, el 
refectorio y la capilla, 

Estas tres alas están bien ilumina- 
das y ventiladas, dándole fuerza rítmica 
la progresión geométrica de la construc- 
ción, contrastando con ellas el simple mo- 
nolito de la iglesia, con paredes de quincz 
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metros, de concreto. Aliviando las paredes 
blindadas, la luz entra sólo por unas an- 
gostas ventanas que iluminan el lugar del 
coro; pero luz difusa llega directamente 
al altar por tubos de concreto como caño- 
nes, insertados en el techo del edificio, en 
el lado norte de la iglesia, donde tiene 


Un rincón del ha'l co. 
mún, al que dan las 
celdas. Un monje se 
dispone a entrar en la 
suya. Todo revela ab- 
soluta sobriedad. 
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asiento el altar. El interior del templo 
está completamente libre, para confirmar 
el propósito principal del monasterio: el 
dominio del altar, que Le Corbusier ha co- 
locado en el medio, aislado y solo, como 
foco de un edificio construido para la gloria 
de Dios. 
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El palacio Beroldingen, de Lugano (Suiza), adquirido en 1931 por el barón Thyssen von 
Bornemisza y transformado a su muerte, en 1947, en un museo de arte en el que se 
pueden apreciar alrededor de quinientas obras, que formaban la pinacoteca del barón. 


“Conversación sagrada”, de Jacobo Palma Vecchio. 
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“Doble retrato”, de Bren. Derecha: “Nues- 
tra Señora con el Niño”, de Bartolomeo. 


XISTE en Lugano (Suiza) un rincón 
E que guarda numerosos cuadros y escul- 
turas: un verdadero tesoro artístico. 
“Villa Favorita” es el nombre de ese museo, 
y sus puertas están abiertas para todos los 
amantes del arte. Reproducimos en estas 
; páginas copias fotográficas de varios de los 
cuadros que en número próximo al medio 
EN LUGANO, SUIZA, EN MEDIO) DE UN PARQUE YA millar cubren las paredes del ex palacio 
Beroldingen. * 
ORILLAS DE UN LAGO, AN ALZA El MUSEO DE ARTE Este conjunto de obras de los siglos 
XVI al XIX se debe al afán coleccionista 
$ 0 del barón Enrique Thyssen von Bornemisza, 
VILLA FAVORITA” CUYAS PARIS a 


POR OBRAS REPRESENTATIVOS ln pi 


có por entero en la empresa de adquirir 

cuanta obra de arte desfilara ante sus ojos, 
MAS DESTACADAS DE LC MOD y viajó por toda Europa haciendo escala en 
las salas de remates para comprar las 
valiosas piezas, que pasaban a engrosar su 
colección. Buscando un iugar apropiado pa- 
ra ubicar esas reliquias, el barón Thyssen 
no halló nada mejor que ese palacio del 
siglo XVII, edificado en un frondoso par- 
que a orillas del lago, en Lugano-Cassarate. 
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“La sagrada familia”, de Rubens. 


“Retrato del príncipe Guillermo de Orange”, de Key 


“Retrato de familia”, de Jan Steen. 
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Allí encontraron entonces feliz morada maravillosas obras 
del Tiziano, Ucello, el Greco, Velázquez, Murillo, Goya, Rem- 
brandt, Rubens, Bramante, etcétera. 

En 1931 el barón Thyssen comenzó a armar su pinacote- 
ca en Lugano, sumando su amor por los cuadros al que ya 
profesaba por otras expresiones del arte, puesto que en su 
poder ya contaba con valiosos bronces chinos, estatuillas japone- 
sas e iconos rusos antiguos. Además del natural amor propio 
característico de los coleccionistas, quizá en el barón Thyssen 
se despertó también cierto sentimiento patriótico al ver que 
las obras de arte que habían nacido en Europa comenzaban a 


“Adán y Eva”, de Hans Baldung. 


emigrar hacia América, adquiridas por los poderosos capitales 
del joven continente. Se lanzó así a la lucha y llegó a formar 
una de las pinacotecas particulares más importantes de Euro- 
pa. Allí están representadas las escuelas italiana, flamenca, ho- 
landesa, francesa, alemana e inglesa, configurando un documento 
artístico de inapreciable valor. 

Durante casi veinte años el barón Thyssen von Borne- 
misza continuó enriqueciendo su colección, hasta que falleció . 
en 1947. En su testamento legaba sus obras al pueblo. Se 
abrió así al público el museo de arte “Villa Favorita”, impor- 
tante centro artístico apreciado por entendidos y aficionados. 


“Retrato de un hombre”, de Hans Holbein. 
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Manuel Gálvez 


C UANDO, hace más o menos cuarenta años, 
surgieron las llamadas “escuelas de van- 
guardia”. se dijo que el arte era un juego. Fun- 
dábase esta afirmación en el hecho de que es- 
critores de jerarquía intelectual escribían como 
en broma, sin tomar en serio su condición de 
creadores. Publicáronse por ese tiempo libros ab- 
surdos, faltos de toda documentación y dignidad. 
Señalemos, entre los más conocidos, los de Gi- 
raudoux, los de Mac-Orlan, los de Joseph Del- 
teil, los de Max Jacob. Sus autores no se preo- 
cupaban de los anacronismos. Mas aún: los 
buscaban. Recuerdo una descripción, creo que 
de Joseph Delteil, del viaje de la Sagrada Fa- 
milia a Egipto, en la que San José saca el re- 
loj para ver la hora. Es de creer que estos es- 
critores se divertían escribiendo tales cosas. Tal 
vez pretendían reírse de los lectores. En todo 
caso, es evidente que no tomaban su trabajo 
como debían tomarlo, y que para ellos el escri- 
bir era un alegre juego. 

que asombra es que, tanto a ellos como 
a los que filosofaban sobre la estética de sus li- 
bros, nadie les dijese que, para muchos de los 
mayores genios del arte, su trabajo no fue nunca 
un juego. Hay en esto una cuestión de tempera- 
mento, de aptitudes. Se comprende que para 
Lope de Vega el escribir fuese un juego. En un 
día se despachaba una comedia, que era siempre 
una obra de ingenio, llena de gracia, de riqueza 
verbal, de sutilezas de toda índole. A Lope, evi- 
dentemente, no le dolía el trabajo literario. 

Pero a otros grandes maestros no les sucedía 
como a Lope de Vega. Recordemos a Poe, a 
Flaubert, a Maupassant, a tantos otros. Son in- 
numerables los que escribieron con dolor, los 
que aceptaron su oficio como un destino, tal 
vez como un castigo. Hay libros en que nos 
parece ver cómo al autor, mientras escribía o me- 
ditaba su libro, le estaba sangrando el corazón. 

Uno de estos escritores es Dostoievski. Ha- 
ce cuarenta años se le admiraba y leía tanto co- 
mo hoy. Sin embargo, entiendo que nadie 
encaró a los partidarios del arte como juego 
para decirles: “Ustedes, que admiran al formi- 
dable novelista de El Crimen y el Castigo, ¿su- 
ponen que él escribía jugando, muy divertido, 
sin tomar a lo trágico los tremendos dramas y 
personajes que estaba creando? ¿No saben us- 
tedes cómo sufría ese pobre gran hombre? ¿No 
suponen que debió arrancarse de sus entrañas, 
entre sufrimientos morales, acaso entre lágrimas, 
sus dolorosísimas novelas? 

Es casi seguro que a Pío Baroja, al que mu- 
cho admiro y leo, no le hiciera padecer su li- 
teratura en lo mínimo. No le quitaban el sue- 
ño ni la composición de sis novelas, ni su es- 
critura, ni su contenido emocional. El escribía 
a lo que saliere, pero como tenía un poderoso 
instinto de novelista, de creador de caracteres 
y de tipos, y de evocador de ambientes, lo que 
le salía, a pesar de sus innumerables incorreccio- 
nes de gramática y de léxico, era de mucho va- 
lor y de elevada calidad. He leído en alguna par- 
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EL ARTE NO ES SIEMPRE UN JUEGO 


te que Baroja se burlaba de aquellos que, se- 
gún decían, escribían con dolor. Era que él 
pensaba en sí mismo, en su asombrosa facilidad 
para escribir novelas. 

No era éste el caso de su compatriota y co- 
terráneo don Miguel de Unamuno. Quien ha- 
ya leído sus novelas verá que en todas, excepto 

uizás en Niebla, hay una fuerte dosis de su- 
rimiento. A Unamuno debieron dolerle sus 
novelas. Y lo mismo debo decir de sus agitados 
dramas y de sus intensos poemas y aun de mu- 
chos de sus ensayos, inclusive de los muy bre- 
ves. 

Estoy certísimo de que Leopoldo Lugones 
padeció del terrible mal de la soledad cuando 
escribió El Canto de la Angustia, el más bello 
y profundo de sus poemas. Y Rubén Darío no 
debió de escribir entre juguetonas sonrisas, sino 
con el corazón apretado de dolor, aquel hondí- 
simo poema que empieza así: Dichoso el árbol 
que es apenas sensitivo... 

Y pasando de la literatura a otras ramas del 
arte, ¿puede suponerse, ni en sueños, que Bee- 
thoven compusiera la Patética jugueteando o 

ue el Greco pintara entre sonrisas el Entierro 
del Conde de Orgaz? Es muy posible que para 
Botticelli fuese el arte un juego, pero no lo era, 
no podía serlo, para Rembrandt, ni mucho me- 
nos todavía para Matías Grunewald o para el 
Valdes Leal de Los Jeroglíficos de Nuestras Pos- 
trimerías. 

En ningún sentido el arte puede equivaler 
a un juego, ni siquiera al mero hecho de mane- 
jar lapiceras o pinceles, o buriles. En todo tra- 
bajo artístico, si es profundo, se realiza un con- 
siderable esfuerzo mental. Muchas veces, el es- 
fuerzo es también físico: cuando el escritor o 
el pintor deben salir a documentarse. Y también 
hay esfuerzo físico, además del que hacen la in- 
teligencia, la memoria y otras facultades del 
hombre, en el hecho de trabajar la frase, para 
que salga perfecta. 

Los grandes novelistas, por lo general, na- 
cen con el don de componer novelas. No deben 
esforzarse en ordenar los capítulos y las escenas 
porque todo está como formado en su espíritu. 
Así debió ser en Balzac. Sin embargo, si Alen 
trabajó, y hasta el heroísmo, fue Balzac. Re- 
hacía partes enteras, alargaba unos capítulos y 
cortaba otros, introducía personajes nuevos, re- 
formaba su prosa implacablemente. 

De él dice Stefan Zweig: “Todas llas noches, 
al dar las ocho, caía sobre la cama agotado de 
fatiga, dormía cuatro horas y hacía que lo des- 
pertasen a medianoche”. 

Esto del arte como juego parece que hubie- 
se pasado ya de moda. Pero no. Ahí está Picasso 
jugando con sus pinceles —para él tal vez el 
arte sea un juego— y ahí están los críticos sin 
personalidad ni conocimiento que, después de 
cuarenta años, continúan repitiendo las cosas 
que por entonces se dijeron y que acaso fuesen 
verdad para ciertos superficiales espíritus que 
escriben para reducidas minorías. 
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La princesa francesa Frangoise de Bourbon Parma, de 28 
años, descendiente del rey Luis XIV. 


Detrás del cortejo de 
los principes apare- 
cen: Cecile de Bour- 
bon Parma, hermana 
de la novia; sus pa- 
dres, el principe Xa- 
vier de Bourbon Par- 
ma y su esposa; los 
contrayentes, la prin- 
cesa de  Lobkowicz, 
madre del novio; el 
principe Ferdinand de 
Lobkowicz, tío del 
novio; la condesa de 
Cosse Brissac, herma- 
na del novio; el conde 
de Cosse Brissac, y 
los hermanos de la 
novia, Marie des Nei- 
ges, Hughes y Marie 
Therese de Bourbon 
Parma. 


Gran cantidad de miembros de la nobleza europea 
se reunieron bajo el techo de la catedral de Notre 
Dame, en París, en oportunidad de la boda de los 
príncipes. Hacia 150 años que no se celebraba 
allí un casamiento principesco. la princesa Fran=- 
goise lució un vestido creado especialmente por 
Jacques Heim, quien también diseñó las ropas para 
las pequeñas damas de compañía de la novia y 
los pajes. En esta toma panorámica se puede 
apreciar la ubicación de los novios con relación a 
los principales asistentes al tocante acto. En primer 
término, del lado izquierdo de la foto, aparece el 
archiduque Otto de Habsburgo, a su lado la ex 
emperatriz Zita de Austria y la archiduquesa Regina 
de Habsburgo; en el centro se hallan «los novios 
y detrás de ellos sus padres, el principe y la 
princesa de Lobkowicz, y el principe Xavier de 
Bourbon Parma y su esposa; luego siguen las 
damas de compañía y los pajes, y más atrás el 
duque y la duquesa de Windsor y a su costado 
tres delegados de la orden de los Caballeros de 
Malta, de la cual es miembro el novio. 


La princesa Frangoise de Bourbon Parma firma el registro 
de la Catedral de Notre Dame. 


Francoise Sagan. 


Cuixart retratado al lado de una de sus obras: 
“Cennino Cennini o El libro del arte”. | 
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CUIXART 


ODESTO Cuixart, pintor español pre-— por excelencia, es revolucionario”, afirma. 
miado en la V Bienal de San Pablo, “El problema está en que hay muchos pin- 
afirma que “Bernard Buffet, Fran- tores, escultores, escritores y pocos artistas. 

goise Sagan y Marlon Brando son verdade- Estos sólo surgen cuando hay necesidad de 
| ros criminales del arte”. Hombre de 33 un “grito”, de un rompimiento. El resto 
años de edad y actualmente en posesión de únicamente es estilo, la muerte del arte”. 


Bernard Buffett. 


jos, reside alternadamente en Barcelona y días es la del arte informal. Lo informal, 
en París, y divide su tiempo entre su fa- actualmente, no es sólo una característica 
milia y la pintura. de la pintura, aunque. hayan sido los im- 

Un arte revolucionario. — “El arte,  presionistas quienes comenzaron el proceso. 


uno de los más codiciados galardones de Preguntado sobre las tendencias de la 
la pintura mundial, cree que el peor ene- pintura contemporánea, aclara que para los y. 
| migo del arte es el sentimentalismo. verdaderos pintores sólo existe uña corrien- : 
Cuixart confiesa ser un trabajador dis- te, con diferentes modos de expresión. 
ciplinado y cauteloso. Casado, con dos: hi- —La aventura artística de nuestros 
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Informales, a su manera, fueron grandes ci- ': 


neastas como Eisenstein y Poudovkine. 'In- 
formales son todos los grandes músicos mo- 
dernos. 


¿Qué es la pintura informal? — Este 
movimiento, iniciado en Europa por: Fau- 
trier, Dubuffet, Mathieu; y en América, si- 
multáneamente (1944-1945), por. Jackson Po- 
llok, Mark Tobey y De Konnig, procura ex- 
presar el macrocosmos moderno, con su tra- 
ma y estructura entrelazadas. 

—En mi pintura busco la comprobación 
de mi propia existencia en esta época. Me 
apasiona la época en que vivo, y pienso que 
para el artista lo importante es amar el 
presente. Lo demás es sentimentalismo. | 

Junto con Tapies y Feito, Cuixart re- 
presenta lo más importante de España en 
pintura informal. 


Un arte sin compromisos. — Cuixart 
no cree que el arte haya perdido su impor- 
tancia frente al conocimiento tecnológico, 
de inmediata aplicación práctica, Para él, 
el hombre moderno consume arte sin sen- 
tirlo. Los objetos de su uso diario, en sus 
formas, denotan la influencia de la revolu- 
ción artística que se está operando en este 
siglo. 
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Marlon Brando. En la parte superior: James Dean. 


.—Arte, ciencia y tecnología marchan - 


Juntos. No hay contradicción ni separación 
“entre ellos, El artista presenta los problemas 


que, cincuenta años más tarde, el científi-' 


co:.y el técnico van a estudiar, interpretar 
y resolver: 
En su: opinión, el artista, principalmen- 


te el que se dedica a las artes plásticas, 


debe: evitar el asumir posiciones y actitu- 
des en-la vida política y social. Debe in- 
tentar [promover la libertad absoluta del 
hombre, despojándole de prejuicios que la 
historia y la cultura le han legado. El ar- 
tista precisa trabajar independientemente 
de ideologías y regímenes políticos. Cuan- 
do le preguntamos si creía que las grandes 
revoluciones —la francesa, la“rusa, la chi- 
na y la cubana— habían aumentado algo 
aquella libertad absoluta del hombre, res- 
pondió que sí. Pero en el ámbito artístico 
considera mucho mayor el desarrollo lo- 
grado en los países con menor preocupa- 
ción por los aspectos materiales de la vida 


(occidental, en general). A su entender, en ' 


aquellos países (Rusia, China) hubo una 
revolución artística en torno de la material. 
“Y la revolución en, total puede reci- 
bir el concurso de la revolución del arte”, 
agregó. 


Latinoamérica: tierra de hombres lim- 
pios. — No le gustaron —dice— los libros 
“Dr. Jivago” y “Lolita”. Refiriéndose a las 
artes en general, señala, como más nocivos 
a la humanidad, a Bernard Buffet, Francoi- 
se Sagan, James Dean, Marlon Brando, Elia 
Kazan, Gershwin, Vadim y Barden  (direc- 
tor de cine español). Considera sumamen- 
te perjudicial para el pueblo la obra de 
todos ellos, por la alienación que repre- 
sentan. , 

En su opinión, les artistas que más han 
contribuido a la libertad absoluta del hom- 
bre son: Brecht, Adamoff, Niemeyer, Le 
Corbusier, Pisasso, y algunos pintores infor- 
males. 

—El problema del alejamiento entre el 
pueblo y el arte reside en la deficiente edu- 
cación. Por tal motivo, la enseñanza del ar- 
te en las escuelas representa una medida 
de gran significación para la humanidad. 

Cuixart pretende conocer toda América 
latina, que para él es una tierra de hom- 
bres “limpios”, puros en su capacidad. En 
Brasil exhibirá una seríe de cuadros, con 
el título de “Suic Brasileña”. 

Piensa que el mundo latinoamericano 
está destinado a forjar una de las mayores 
civilizaciones de la historia. 


Original from 
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El embajador de la In- 
dia, Parkat Achutha 
Menon, y su esposa ofre- 
cieron en el Plaza Hotel 
una recepción con mo- 
tivo del Día Nacional. 
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Parkat Achutha Menon, emba- 
jador de la India, y su esposa. 
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(De la página 13) 


P. — ¿Cuál es para usted la con- 


dición más necesaria para vivir 
armoniosamente en compañía? 


R. — Haber sabido vivir digna- 


mente cuando se estaba solo. 


P. — ¿Es cierto que el turismo es 


una de las principales fuentes 
de recursos de su país? 


R. — Bastará decirles que el tu- 


rismo compensa ampliamente el 
déficit del comercio com el ex- 
terior. Disponemos de una vas: 
ta red de carreteras, de más 
de 29.000 kilómetros de vías 
férreas y tres mil hospedajes de 
primera Clase. Y si bien el tu- 
rismo puede convertirse en una 
industria superior, el Gobier- 
no recomienda no deformar 
nuestra belleza ni nuestra idio- 
sincrasia, para ofrecer al visi- 
tante un perfil auténtico de 
nuestro pasado y nuestro pre- 
sente, de nuestra realidad his- 
tórica y social y de nuestros 
paisajes personalísimos. 


R. — La charada. Ya sea policial, 
política, sentimental o científi- 
ca. Cada cual quiere resolver 
lo que le interesa, como se re- 
suelve un crucigrama, pero ayu- 
dado siempre por una falsi- 
lla 


P. — ¿Existe alguna diferencia 
entre el modo en que lo ven 
los demás y el modo en que se 
ve usted mismo? 

R. — Yo me veo como soy. Los 
demás, como creen que soy. 
P. — ¿Qué opina de los “slo- 

gans”? 

R. — Suelen ser peligrosos, pues 
no ponen su acento sobre la 
persuasión sino sObre la suges- 
tión, 

P. — ¿Qué recuerdos se lleva de 
la Argentina? 

R. — Recuerdos imperecederos. Y, 
además, uno que es un primor 
de buena amistad: el poncho 
vicuña que tuvo la fineza de 
obsequiarme el Dr. Frondizi. 


P. — ¿Cuál considera usted la Y volviéndose hacia nosotros, 
condición más negativa de un nos pregunta a quemarropa: 
hombre de gobierno? —Y ahora, ¿puedo hacerles a 

R. — La impaciencia. mi vez una pregunta? 

P. — ¿Cuáles son los mayores in- —Las que quiera, señor pre- 
convenientes de la popularidad? sidente. 

R. — Si es un político, conver- —¿Conocen ustedes a México? 
tirlo en un actor; si es un actor, —No, señor. 
convertirlo en un político. — ¡Pues no saben ustedes cuán- 

P. — Cada época tiene su sig- to les envidio el deslumbramien- 
no, ¿cuál es para usted el que to de ver a México por primera 

A corresponde a la nuestra? vez!... 


Willard L. Beaulac, embajador de los EE. UU., y su esposa, con el embajador de 
Finlandia, Heikki Leppo. se 


JERARQUIA 
EN MUEBLES 
DE ESTILO 


Luis Coronado Lira, em: 
bajador de Guatemala, 
con el embajador de 
Panamá, Carlos Ycaza 
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Sra. de Herrero, esposa 

del embajador de Costa 

Rica, con la Sra. de Rovi. 

ra, esposa del encargado 

de negocios de El Sal- 
vador 
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CONSTELACION. ANTOLOGIA GENERAL, por Luis Franco. 
—Seis libros de verso y nueve de prosa ha publicado el policromo 
humanista, biógrafo, ensayista, historiador y patriota ciudadano del 
mundo —y en todos los géneros literarios insenescente poeta— Luis 
Franco, nacido, igual que Beethoven y Zamenhoff —creador del 
esperanto—, un 15 de diciembre. Pánico, esteta, ideólogo, dionisíaco 
y apolíneo, el escritor de Belén es uno de los que cuentan, sin discri- 
minaciones, con el mayor número de lectores en nuestro pueblo, 
acostumbrado a preferencias quirúrgicamente separatorias. Desde 
La flauta de caña (1920) hasta su reciente Pequeño diccionario de 
la desobediencia, el poeta ha trabajado y vivido para la literatura, 
la dignidad, la belleza, la fe en el hombre, el panléxico conocimiento 
y la justicia. Este libro, que reúne trabajos de seis anteriores y agre- 
ga poemas escritos entre 1954 y 1956, satisface lo que era una ur- 
gente demanda. Sigue siendo ahora una apremiante necesidad de 
pronta ejecución la publicación de sus Obras Completas, pues nadie 
que tenga dos o tres libros de Franco dejará de lamentar no poseer 
todos, sin exclusión de ningún poema, de ningún capítulo. El autor 
del Libro del gay vivir y Hudson a caballo pertenece a la prole de 
aquellos de cuya obra nada es omitible. Las estrellas fijas y defini- 
tivas que componen esta Constelación, tan oportunamente editada 
por “Stilcograf”, exudan el fresco y eufórico río de una poesía suce- 
sivamente cantarina, reflexiva, sensual, humana, deliciosamente rús- 
tica como la campagnola de Humberto Saba, enérgica y profunda- 
mente cordial. Luis Franco, uno de los más grandes poetas ameri- 
canos, ha autobiografiado, en este libro cuyo cuantioso material 
inédito significa el coronamiento de Suma (1927-1937), su bella y 
vigorosa personalidad, integrada por el trivio que une los caminos 
de su imaginación, su sensibilidad y su pensamiento. (Editorial 
Stilcograf.) 


CUADERNO DEL DELIRIO, por Tulio Carella. —El piretó- 
logo dirá que la fiebre del autor de este diario de viaje no es una 
fiebre consuntiva, sino creadora; el Movietone asegurará que nadie 
tiene mejores ojos y oídos que Tulio Carella para percibir la vida, 
los seres y las cosas, con lo cual se ve que estamos ante un estado 
febril esclarecedor antes que nebuloso; y la Poesía responderá que 
la fiebre de Carella ha sido una manifestación dionisíaca, con sus 
arrebatos iluminados e iluminadores y no un cuadro patológico, en- 
gendrador de torpezas e incongruencias. En este Cuaderno del De- 
lirio tenemos el enciclopédico calidoscopio que multiplica ideas, re- 
flexiones, referencias, erudición, agudeza, humorismo y una perma- 
nente humanidad demostrativa de cómo un libro inteligente puede 
ser también cálido y profundo. Tulio Carella, poeta, comediógrafo, 
ensayista y exegeta del tango, sabe que la paradoja, como los sím- 
bolos, rige el mundo, y que lo irreal y el más allá —cualquiera sea 
su índole— son tan valederos como lo real y el más acá. En este 
turno, su fiebre ha dicho más verdades y ha creado más belleza que 
la pacata normalidad de los apiréticos, refrigerados seres ab ovo. 
(Editorial Goyanarte). 


LOS DUEÑOS DEL HAMBRE, por Nira Etchenique. — Es 
indudable que a esta altura de la poética y a la intensidad y respon- 
sabilidad que han alcanzado, dramática y angustiosamente, la vida y 
la literatura modernas, no puede jugarse con las palabras ni arries- 
garse con la literatura. El juego y el riesgo se producen todos los 
días: una intención social malogra un arte, y una tarea artística, o 
poética, es un mero juego muchas veces exento si no de sociologia 
por lo menos de humanidad. La poesía de Nira Etchenique es una 
excepción, una de las más felices excepciones en la poesía nacional, 
puesto que en el parnaso e imparnaso argentinos quien tiene algo 
que decir lo dice sin poesía y quien hace efectiva poesía no tiene 
nada que decir. Nira Etchenique —una inteligencia insomne, un 
temperamento poético con sangre, carne y huesos y una poeta de 
raza— consigue retratar a un burgués, a un lustrabotas, el clima as- 
fítico y denigrado de un cafetín (pero revelando las causas y la 
gran causa que lo origina), la desdicha del hombre, el grito de los 
desheredados y toda la lacerante realidad social, sin perder, ni aun 
en los asuntos más crudos, el sentido poético y la poesía esencial 
que le es tan inherente desde Horario corrido y sábado inglés y su 
mismo estudio crítico-biográfico de Alfonsina Storni. Uno de los 
admirables aspectos, entre los muchos que constituyen este libro es- 
tremecedor que es Los dueños del hambre, ha de ser, seguramente, 
el modo en que el sufrimiento, la irritante absurdidad de algunos fe- 
nómenos de la vida y otros asuntos, no tratados precisamente por el 
esteta fililí, han sido expuestos en una alta poesía, conmovedora, pe- 
ro severamente poética, cuya hondura y raíces se revelan en los 
veinticuatro poemas que Nira Etchenique, poeta colactánea de Mar- 
celina Desbordes-Valmore y Emily Dickinson, ha escrito sin perder 
nada y ganándolo todo, poéticamente, en ese riesgo que consis- 
te en afrontar lo real y lo social por medio de la poesía. La con- 
ciencia social de la autora de LOs dueños del hambre no excluye en 
absoluto su insobornable y pura conciencia poética. (Editó Colección 
Ventana, de Buenos Aires). 
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Bernardo Ezequiel Koremblit 


LOS CARPIDORES, por Fernando Rosemberg. — De los nue- 
ve cuentos de este libro, escrito en una prosa ajustada a esa preci- 
sión que no excluye la belleza literaria, se deduce que Fernando 
Rosemberg es, simultáneamente, un cronista objetivo, un informa- 
dor abundante en referencias y testimonios, que extrae a la super- 
ficie un tejido subjetivo, pleno de rico interés, subjetividad revela- 
dora de que los seres y los acontecimientos tienen una fuerza de 
avance que va más allá de lo que aparentemente representan por sí 
mismos. Geografía —el autor es chaqueño y sus narraciones evocan 
el lugar natal— y humanidad, además de un buceo psicológico, ver- 
daderamente notable, llenan las historias de Los carpidores, en las 
cuales Fernando Rosemberg se revela un escritor comunicativo, des- 
criptor elocuente y plástico por momentos, poseído de una fervorosa 
solidaridad hacia el hombre, traducida en ese no tomar partido ni 
juzgar —o juzgar indulgentemente— los actos de sus criaturas. Si 
sus héroes pueden parecer figuras espiritualmente neutrales en el 
combate de la existencia y sin pasiones decididas, la impresión es 
falsa: Rosemberg, experto y certero en el género que cultiva ahora 
en Los carpidores —es, además, profesor, ensayista y periodista—, 
ha manejado a sus personajes con la serenidad —<que no debe ser 
confundida con frialdad— que los muestra claramente en sus psi- 
cologías y admirablemente delineados. Como dijimos, para Fernando 
Rosemberg lo objetivo sirve fielmente a los fines de revelar lo sub- 
jetivo, cualidad y procedimiento de los que nunca prescindieron los 
maestros del cuento. (Edición de Goyanarte.) 


LA PALIDA ROSA DE SOHO, por Luisa Mercedes Levinson. 
— Desde la introspección psicológica creada literariamente por la 
Condesa de Lafayette en La princesa de Cléves y el transmundo 
fantástico, asido por las pasiones y el sortilegio terrenales de Poe 
(La caída de la casa Usher), el itinerario del cuento y la novela en 
esos géneros ha crecido en un grado cuya medida puede comprobarse 
por el difícil compromiso, la responsabilidad y la carga de ese pa- 
sado, que tanto pesa sobre el escritor que los aborda. En nuestras 
letras el cetro lo ha recogido Luisa Mercedes Levinson, cuyos cuen- 
tos magistrales de La pálida rosa de Soho constituyen una de las 
expresiones más valiosas de la literatura nacional. Debe consignar- 
se, además, que la calidad de su obra —Concierto en mi, El abra, La 
hermana de Eloísa y toda su producción ampliamente conocida— 
ha trascendido de nuestro país, desde que Luisa Mercedes Levin- 
son es uno de los pocos nombres conocidos y reconocidos en el 
extranjero. No será posible en una breve nota destacar todos 
los grandes méritos de La pálida rosa de Scho —libro cuya jerar- 
quía emparientan a su creadora con Hoffmann, Alain Fournier y 
Poe—, debiéndonos limitar a señalar la intensidad de su estilo, a un 
tiempo enajenante y conmovedor, un sentimiento de fraternidad 
panhumana, una extraña belleza conjugada con esa poesía nacida 
de la vida antes que de las palabras, aun cuando también en este 
aspecto la autora de estos cuentos antológicos revela cuánto conoce 
y cuánto siente los mágicos efectos de la prosa y el idioma. Lamen- 
tablemente, debemos sintetizar, declarando que Luisa Mercedes 
Levinson, escritora y artista de raza, ha dado a nuestra literatura ese 
libro-mojón, cuyos índice y guía serán reconocidos en la histeria 
de nuestra literatura. (Editó Claridad). 


EL CAMINO, por Fernando de Elizalde. — Un lenguaje direc- 
to y una intención contundente —que no excluyen la dignidad de 
un estilo rico en espirales— caracterizan los ocho cuentos de este 
joven escritor maduro. A Fernando de Elizalde le interesa una sola 
cosa: todo, con lo cual demuestra ser un narrador auténtico. La 
egolatría humana, el absurdo, la angustia, el clima tan actual de la 
desesperación y la misma locura (La presencia, relato de fuerte 
sugestión, magníficamente escrito) revelan que sólo un espíritu 
poliédrico, buceador del alma, puede ser un buen novelista. El 
autor de El camino, escritor de situaciones antes que de anécdotas 
(las suyas son originales), ratifica ese concepto. (Editó Goyanarte.) 


GOMEZ CARRILLO, por Alfonso Enrique Barrientos. — 
Aquel Madrid donde los escritores mezclaban vida con literatura; 
el París del fauno Verlaine, el absintio enajenante y los cafés rui- 
dosos del Barrio latino —poesía y bohemia—,; los viajes y encuen- 
tros con geishas, hierofantes orientales, la armonía griega y la 
telúrica americana, viajes dobles del cuerpo y del alma; el Moder- 
nismo, escuela y época; las historias —history y story...— de 
Raquel Meller y Mata Hari y la biografía-autobiografía de toda una 
enciclopedia femenina; el periodismo, la crónica cabrilleante pero 
profunda, y la fanática inhalación de una existencia dionisíaca, toda 
esa vida paroxismal de Enrique Gómez Carrillo ha sido inventariada 
por el escritor guatemalteco Alfonso Enrique Barrientos, diplomá- 
tico encendido por las bonae literae, periodista de tronco literario 
y escritor de la mejor rama periodística. Barrientos cumple, asimismo, 
un certero trabajo crítico sobre el escritor hispanoamericano, ana- 
lizando su obra y su estilo, y dejándonos el retrato de un estupendo 
espíritu, para lo cual ha trabajado con datos, documentos y anec- 
dotas de primera mano. (Ediciones Rumbos, Barcelona.) 
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SIN COMPROMISO 


' agregado naval adjunto 


El capitán de navío 
Milton de Siqueira 
Lopes, agregado 
naval a la Embaja- 
da de Brasil, y su 
esposa ofrecieron 
en su residencia un 
cocktail a un grupo 
de sus amistades. 


Fotos 
JOSEPH 


Maura Ribeiro Sardinha, hija del 
nuevo agregado naval a la Em- 
bajada de Brasil; capitán de na- 
vío Milton de Siqueira Lopes, 
agregado naval a la Embajada 
de Brasil, y María Regina Laub. 


Gloria Inés Berrio Valencia, 
hija del agregado militar a 
la Embajada de Colombia, 
y Ernesto Pérez Norzagaray, 
encargado de negocios de 
Colombia. 


| Elvira Rivero Chávez Lopes, 
esposa del agregado naval a 
la Embojada de Brasil, y 
Georgina Ribeiro  Sardinha, 
esposa del nuevo agregado 
naval a esa Embajada. 


Sra. de Perren y Clara 
lee de Smith, esposa del 


a la Embajada de los 
EE. UU. 


UNIVERS 


mg inal from 
NM JOF MINN 
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T JAZZ 


NO son pocos los críticos extranjeros que aseveran categórica- 
mente que el futuro de la música sincopada se encuentra en manos 
de organismos dotados de instrumental numeroso, que trabajan so- 
bre la base de orquestaciones cuidadosamente preparadas y minu- 
ciosamente ensayadas, y de las cuales la improvisación, que cons- 
tituye la savia que mantiene verdes y pujantes las raíces del género, 
está desplazada en absoluto o reducida a un papel de muy exigua 
consideración. Sustentan otros estudiosos la teoría de que si este 
lenguaje musical, de legítima raíz folklórico-popular, tiene posibi- 
lidades de sobrevivir como expresión artística, deberán ser éstas 
buscadas en el connubio de su estética musical con los recursós 
y las formas de la música “culta” de mucho tiempo. Desde luego 
que la senda estética encauzada hacia la absorción de los recursos 
folklóricos y populares ha sido transitada por los compositores de 
todas las épocas, desde Haydn hasta Béla Bartók, que captaron la 
rica levadura melódica de los cantos folklóricos de sus respectivos 
pueblos, y aun de países extranjeros, para amasar sus obras. El jazz, 
tan opulento en innovaciones de carácter tímbrico e instrumental, 
no tiene por qué constituir la excepción en el panorama de la mú- 
sica contemporánea. Sabido es que la amalgama de los recursos del 
arte hot con la técnica musical “culta” de la hora presente ha sido 
ensayada por compositores como Stravinsky, Ravel, Milhaud, Aaron 
Copland. Krének y muchísimos otros. Los resultados obtenidos de 
esta alianza exhiben diferentes grados de valor e importancia, y su 
evaluación constituirá tema de una próxima nota. Otra corriente de 
pensamiento sustentada por los teóricos de la materia vislumbra 
la supervivencia del género a través de sus propias leyes estéticas 
y técnicas, de sus generosos recursos tímbricos e instrumentales; 
propugna la conservación de la juventud del cuerpo del jazz gracias 
a la renovación de sus jugos autóctonos, divorciados en lo más 
posible del lenguaje de la música euroamericana. Resulta bien claro 
que una de las sendas más promisorias y trascendentes que se abren 
para el arte sincopado es, sin lugar a dudas, la que señalan los 
pequeños grupos organográficos integrados por media docena de 
músicos diestros en el arte de la improvisación. En ellos, el ejecu- 
tante tiene amplia libertad para poner en juego su capacidad crea- 
dora; puede explayarse, sin trabas ni cortapisas, a través del típico 
contrapunto improvisado, que es y será siempre el nervio y la vér- 
tebra del jazz más trascendente de cualquier época; sus dotes de 
improvisador —imprescindibles en todo músico del género— hallan, 

aci y po cauce de ex- 

presión, y puede explotar con 

DISTINGA generosidad todas las innova- 

ciones de carácter técnico que 
el idioma hot aloja en su cá- 
lido seno. Las orquestas nu- 
méricamente amplias requieren 
partituras que no sólo se tor- 
'AÉf FUNCIONAL nan cada vez más rígidas y 
DS alambicadas, sino que entran 

Ñ en “competencia” con las ins- 
trumentaciones de los maes- 
tros del arte musical de nues- 
tro tiempo, “competencia” en 
la que nada original aportan, 
y que no hacen sino anular la 
iniciativa creadora de los gran- 
des improvisadores, que son 
los legítimos innovadores del 
jazz de cualquier tiempo. Des- 
de luego que no resulta fácil 
lograr una genuina atmósfera 
hot, con todos sus matices y 
acentos, sus ritmos y Ccaden- 
cias, valiéndose de media do- 
cena de instrumentos y sin uti- 
lizar el hilo conductor de la 
orquestación. Para ello se re- 
quiere gran seguridad, técnica 
y profundo sentido del ritmo 
y de la improvisación. no sólo 
individual, sino también co- 
lectiva o polifónica, así com 
una inspiración que fluya sin 
tropiezos ni lagunas. Innecesa- 
rio es puntualizar que no son 
muchos los músicos que reú- 

miso para usted o nen todas estas cualidades. Por 
FABRICA otra parte, no faltan quienes 
aseveran que la improvisación, 
al ser practicada reiteradamen- 
te, se repite, echa mano de 
fórmulas cristalizadas, de los 
conocidos clisés de que se va- 
len los músicos cuando la ins- 
piración les vuelve la espalda. 


MODERNAMENTE: 
PIDA HOY MISMO 
la visita de nuestro 
técnico sin compro- 


La Casa del 


LAMADRID 928/34 
T.E.21-8914y7228 


Em dy S00Y pps 


Ahora... 
marchamos juntos 


para servir mejor a Ud. 


CESARTU 


Los nuevos CIERRES “HURLINGHAM”, fabricados 
con las más modernas máquinas recientemente 
importadas, se venden ahora en el interior del 
país, por intermedio de la red distribuidora de 
los mundialmente famosos HILOS DE SEDA 
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DISCOS 


El tradicional receso veraniego apenas se notó este año. Hace- 


mos aquí un sucinto análisis de las novedades más dignas de atención, 
pudiendo comprobar. de una sola mirada la variedad e importancia 
de las más flamantes ediciones. Pero, además, este intermedio vera- 
niego nos ha traído la confirmación de una importante nueva: no 
está ya lejano el día en que se edite entre nosotros el primer es- 
téreo “compatible”. Esto es: un disco estereofónico que admite ser 


reproducido con razonable fidelidad en un equipo monoaural. ¿No es 
ésta una buena nueva para el noventa y tantos por ciento de los 


discómanos? 


BEETHOVEN: Violín Sonatas Nos. 2, 
3 y 8 (Grumtauz € Haskil)., Otra 1n- 
comparable realización artística del 
sello que habiendo reunido a estos 
dos maravillosos artistas, se propone 
editar también aquí la serie completa 
de las sonatas para violín y plano de 
Beethoven. Las tres interpretaciones 
permiten comprobar una vez más que 

y Grumiaux (las damas pri- 
mero...) son dos auténticos maes- 
tros de refinada sensibilidad e infa- 
líble musicalidad. En ambas faces de 
nuestra copla anticipada, los últimos 
surcos estaban deteriorados en ambos 
lados por una falta de prensado que 
ojalá no se repita en todos los ejem- 
plares (PHILIPS A 00400-L). 

HAYDN: Sinfonías “Salomón”, Vol. 
I (Beecham y Filarmónica Real). Re- 
comendable, sobre todo, para quienes 
no teman  saturarse del inefable 
Haydn. La interpretación de Beecham, 
fa va sans dire, es el desiderátum, y 
la grabación, equilibrada y tan fide- 
lísima como la ejecución. Pero en 
nuestra copia había algunas faces ex- 
céntricas que malograron nuestro pla- 
cer... Domage! (ANGEL LPC 12014/16), 


HAYDN, BOCCHERINI, VIVALDI: 
Violonchelo Concertos (Cassadó con 
Orq. dtr., Perlea). Un bello álbum que 
nos recuerda oportunamente con cuán. 
ta ligereza solemos prescindir del nom. 
bre de este segundo admirable cata- 
lán (Casals será slempre el prime- 
ro...) cuando enumeramos a los más 
grandes violonchelistas del mundo. El 
registro —aunque el plano del solista 
nos parezca excesivamente favorecido— 
se coloca a la cabeza de los aquí exis- 
tentes, con el bien venido agregado de 
la obra de Vivaldi (edición Cassadó), 
no incluida en los similares acoplos 
de Janigro y Fournier. (VOX-OPUS 
PL 10770.) 


HINDEMITH, SCHONBERG, STRA- 
VINSKY: Música para vientos (Fen- 
nell y Agrupación de Eastman-Roches. 
ter). Un disco de esos que jJalonan 
una etapa fonográfica. Registrado ha- 
ce ya varios años, sigue asombrando 
todavía por la vitalidad musical de su 
contenido y por su excepcional pre- 
sencia instrumental. La música es de 
extraordinario interés, y tampoco cree- 
mos que puedan mejorarse mucho las 
respectivas ejecuciones. ¡Anímense por 
esta vez los reacios a tomar contacto 
con la musa contemporánea! (MER- 
CURY 50143.) 


MASCAGNI: Cavalleria Rusticana. 

Tebaldi, Bjórling, etc., Orq. Mayo 

lorentino, dir. Erede). La mejor “Ca- 
valleria” en discos hasta la fecha. Lle- 
vada por Erede con el más convin- 
cente y apropiado brío, sin sacrificio 
alguno de la claridad, ha sido captada 
por los micrófonos con diafanidad sin 
precedentes; los planos escénicos es- 
tán ingentosamente evocados, y el ter. 
ceto central de cantantes (con Ettore 
Bastlanini como Alflo) nos resulta 
insuperable. ¿Qué más podríamos pe- 
dir para que los manes de Mascagni 
se declararan satisfechos? (RCA LM 
6059.) 

MOZART: Réquiem (Solistas coro y 
Orq. de Viena, dir. Karl Búhm). Henos 
aquí ante el mejor registro de esta 
obra póstuma del pequeño gran genio 
salzburgués. Un equilibrio envidiable 
(barto difícil de lograr con esta tex- 
tura) y una condigna toma de sonido 
han preservado una interpretación que, 
si no tan emotiva como la de Jochura 
(DGG63100) le Meva mucha ventaja 
en los restantes aspectos técnicos y 
aun musicales. (PHILIPS L-00435-L.) 


PEPPING: Te Deum (Solt, coro y 
Orq. Fil. de Dresde, dir. Martin Fla- 
mig). Primer disco de la trascendental 
serle titulada por sus editores “Musica 
Nova”. La audición relterada de esta 
atrayente composición revelará ines- 
peradas (e imprevisibles) concomitan. 
clas germánicas con la ultragálica 


musa de Poulenc. Curioso e interesan. 1905/6.) 
te. Y muy bien ejecutado y registrad 


(DGG 63.165.) 


PERGOLESE: Salve Regina y Sta- 
bat Mater (Soli, coro y Orq., dir. Mo- 
linari-Pradelli), Una interpretación y 
grabación meritísimas —por la pre- 
servación del estilo, sobre todo— del 
Stabat Mater, con el incentivo nada 
despreciable del aditamento del me- 
lodioso Salve Regina, que se edita 
aquí por vez primera. El cotejo de 
esta versión del Stabat con otra re- 
cliente de Mario Rossi concluyó para 
nosotros en un draw. Por lo tanto, 
bien puede pesar en la decisión del 
lector el Salve adicional que incluye 
el presente álbum. (PHILIPS A-00446- 

.) 


RIMSKY-KORSAKOV: Scheherazade 
(MoTteuz con Orq. Sinf. de Londres). 
¿Todavía “Scheherazade"? Sin embar- 
go, los resultados justifican sin gran 
trabajo esta séptima versión del no- 
menclator local. Monteux tuvo slem- 
pre gran afinidad con esta música y 
además estaba en vena al efectuarse 
las tomas. Casi tanto como los inge- 
nieros de sonido de la filial británica 
del sello editor, empeñados en supe- 
rar —al parecer— a sus colegas nor- 
teamericanos, (RCA LM 2208.) 

SARASATE: Navarra; WIENIAWSKI: 
Estudios, etc. (David e Igor Oistrakh). 
Otro curioso testimonio de la tradi- 
cional afinidad de los artistas rusos 
con la música hispana de inspiración 
popular. La ejecución es magistral en 


ambas faces de este recomendabilísimo ' 


45 Duración Extendida. (DGG 66-22). 


SKALKOTTAS: Cuatro Danzas grie- 
gas, etc. (Mitropoulos con Orq. Fil. de 
N. York). Aun cuando en sus distintas 
bandas abunda también un excelente 
Tschaikowsky. 
tras de Weinberger y Moussorgsky, el 
interés de este álbum —auténtico Hi- 
Fi y vigorosa demostración de vir- 
tuosismo orquestal— se centra en la 
curiosidad que lógicamente suscitan 


estas danzas de un compositor griego - 


(el primero en nuestro catálogo y, al 
parecer, director de gran actividad y 
ex condiscípulo de Mitropoulos). (CO. 
LUMBIA 4256.) 

SMETANA: Mi Patria (Kubelik con 
Orq. Sinf. de Chicago). Otra impre- 
sionante demostración de los técnicos 
de este sello norteamericano. Kubelik es 
insuperable en esta música y la or- 


questa de Chicago, un conglomerado . 


de excelentes virtuosos. Al fin podrán 
oír nuestros melómanos los restantes 
poemas de este ciclo patriótico, entre 
los cuales recomendamos en especial 
el primero y el tercero, aparte de los 
ya conocidos. (MERCURY 50013/4.) 


TSCHAIKOWSKY: “1812”. Obertura 
Solemne (Dorati con O-q. de Minnea- 
polis). Sensacional disco (¡grabado 
con cañón y todo!) que años atrás 
sirvió a este sello para destacar mun- 
dialmente la capacidad poco común 
de su equipo técnico. En esta versión 
castellana es también digna de des. 
tacarse la eficiente colaboración de 
Alberto Closas en el interesante relato 
que describe pormenores de la realiza- 
ción técnica. (MERCURY 50054.) 


WAGNER: Coros de sus obras (Co- 
ros del Festival de Bayreuth, dir. W. 
Pizt), Maravillosas interpretaciones mi- 
lagrosamente captadas en la inconfun- 
dible atmósfera acústica del Teatro 
de los Festivales. ¡El non plus ultra 
en materla de ajuste, musicalidad y 
afinación! (DGG 63-166.) 


WAGNER: La Walkiria, Acto 3% 
(Flagstad, etc., Orq. Fil. de Viena, dir. 
Solti). En esta ocasión nos vemos for- 
zados a deponer ciertos prejuicios res- 
pecto de la habilidad de Soltí, para 
saludar en este el mejor registro —mu- 
sical y técnicamente considerado— del 
maravilloso tercer acto de “La Walki- 
ria”. A las proezas de los técnicos ca- 
be añadir la mención del conmovedor 
desempeño expresivo de esta al pa- 
recer inagotable soprano que se lla. 
ma Kirsten Flagstad. (LONDON LLC 


MANUEL PUENTE 


Oogle 


plus efectivas mues- ' 
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(De la página 36, 


que lleva a su pueblo a la victoria, Con la cocoa mm aranrenasa 
—la batalla de Inglaterra— sienten el triunfo en la mano. Ade- 
más, está Churchill, ej admirable viejo, ése que, aunque pro- 
mete “sangre, sudor y lágrimas”, anuncia aurora de días mejores. 

Sir John Ward, que no ha sido aceptado para luchar como 
aviador —aunque lo es—, trabaja en el Foreign Office y es la suya 
tarea harto delicada. Viaja en esos días a Moscú y otras ciudades 
del continente, llevando la palabra de su pueblo, que es de espe- 
ranza. Después de ganada la guerra preciso será triunfar en la paz, 
y es para ella que trabajan los hombres del Foreign Office. 


Esta benditísima paz llega, iluminando las armas de la de- 
mocracia. Los países libres de todo el mundo no saldarán nunca la 
deuda que entonces contrajeron con Gran Bretaña, paladín incuestio- 
nable de tal triunfo. 


Año 1946. Después de trabajar como jefe del departamento de 
las Naciones Unidas del Foreign Office, Roma. El mundo continúa 
desplegando para sir Ward su gran abanico. Luego es Alemania. 
Londres otra vez... 


Estamos ya en 1957. Sir John Guthrie Ward, K.C.M.G., es 
nombrado embajador extraordinario y plenipotenciario de su ma- 
jestad británica en Argentina. Varios son los títulos que le acom- 
pañan. Además del de embajador, posee el de Caballero de la Orden 
de San Miguel y tambien ej de la de San Jorge. Pero yo prefiero 
a todos ellos el de su muy interesante personalidad. 


Este británico ciento por ciento, que lleva sangre escocesa e 
irlandesa y hasta vasca, es, por encima de todo, un canallero ingiés. 
La palabra gentleman es traje que le viene de medida, y viéndole 
actuar pensamos que esta palabra no podía haber nacido en otra 
lengua que en la suya. 

Pero volvamos a nuestra conversación. 


Sir John Ward nos dice que, siendo él un niño, oía embobado 
a cierto tío suyo que le relataba aventuras fantasuicas de Argen.ina. 
Este personaje, pionero como tantos otros de su raza, había vivido 
entre nosotros consiruyendo buena parte de nuestros ierrocarriles. 
Al niño los ojos se le tornaban inmensos... Y el hombre de cua- 
renta y tantos años que, en ese de 1957, llega a la Argentina como 
embajador no ha olvidado esos antiguos relatos. Acuciado quizá por 
ellos, quiere conocer este país, no sólo la cosmopolita Buenos Aires, 
sino el interior, donde vive el hombre que, según expresión suya, 
“está en contacto con el cielo y con la tierra”. 


Sir John Ward lleva doce provincias recorridas. Las ha ga- 
lopado, se ha saturado de su aire y de su sol. Conoce la particular 
historia de cada una mejor que muchos de Nosotros, y ama estos 
inmensos campos. 


Le recordamos entonces cuánto debe esta nación a los hom.- 
bres de la suya. Desde la introducción de ganadería de pura raza; 
más tarde deportes que hoy constituyen nuestro orgullo —fútbol, 
rugby, polo—, hasta los refinamientos de la tacita de té a las cinco 
de la tarde o el vaso de whiski a cualquier hora. 


El embajador abre aquí un paréntesis. —El polo —dice— no 
nació en Gran Bretaña. Lo llevaron los persas en el siglo XVI a la 
India y, de allí, nosotros al mundo entero. 


Esa es, precisamente, la habilidad inglesa. Tomar lo mejor de 
cada sitio, adaptarlo y exportarlo debidamente acabado. ¿Qué impor- 
ta que no sea suyo el origen, si británico es todo lo demás? 

Preguntamos al embajador sus preferencias en materia li- 
teraria. 


—Estoy con los clásicos. Ya soy viejo para poder entender 
a los modernos —nos responde. Coquetería de hombre joven... 


Habla entonces de su hija mayor, miembro voluntario del 
Consejo Cultural Británico de Relaciones Culturales, y nos dice que 
ella sí conoce bien a los modernos autores de su patria. A propó- 
sito de tal Consejo, nos informa que en nuestro país hay más de 
treinta y cinco asociaciones argentinas que se ocupan de cultura 
británica. Ellos no las han impuesto. Ayudan, eso sí, con material 
artístico de toda índole, conferenciantes, etcétera. 


En cuanto a la música moderna, el embajador afirma que 
tanto Elgar como Delius han tenido éxito en Europa y América, 
pero ahora los más nuevos, Vaughan Williams y Ben amin Britten, 
acaparan a los jóvenes. 


La conversación vuelve de nuevo a la Argentina, tema de su 
preferencia. 


—Estoy más que cómodo en este país —nos dice mientras 
suben, azuladas y densas, las volutas de humo de su pipa. Lo mira- 
mos atentamente. Este hombre es sincero. Hay firmeza en su voz 
y ternura en la dulce mirada de sus ojos. No cabe duda de que es 
amigo nuestro. Gran amigo. 


La entrevista llega a su fin. Salimos otra vez al balcón y 
miramos el parque de la vieja leyenda. El río inmenso está calmo. 
Hay en todo ultimidad de día, y las primeras sombras comienzan a 
aprehenderse en árbálesl y! Íl0réS, Los pájaros inician su misterioso 
chismorreo, , que la—ybrisa, Meya¡ hasta nosotros. 
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TEATRO IMPRESO 


TEATRO MEXICANO 1958: 
En una selección y prólogo de 
Luis G. Basurto, Aguilar nos da 
a conocer las siguientes obras de 
mayor éxito del teatro mexicano 
1958: Los sueños encendidos, de 
Luis Moreno; ¡Cordelia!, de Fe- 
derico S. Inclán; El pequeño caso 
de Jorge Lívido, de Sergio Maga- 
ña; Malditos, de Wilberto Cantón, 
y La Malinche, de Celestino Go- 
rostiza. La primera de ellas ob- 
tuvo el premio Juan Ruiz de 
Alarcón, otorgado por la Agrupa- 
ción de Críticos de Teatro. El te- 
ma elegido por Luis Moreno, su 
autor, nos ofrece el panorama de 
un pueblo mexicano con sus arrai- 
gados prejuicios; el consabido 
“qué dirán”; en consecuencia, el 
aburrimiento de llevar una vida 
tan monótona; el deseo de algu- 
nos de escapar a ese medio po- 
bre, de gente con mente pequeña, 
etc. No es una pieza enteramente 
lograda, a causa de algunas fallas 
técnicas, pero está muy bien es- 
crita y sus personajes denotan 
calidad; sobre todo el de Piedad, 
que es el que más nos ha gustado 
por su belleza y profundidad. Ade- 
más, constituye un verdadero 
acierto de Moreno. 

En síntesis, es una pieza en la 
que podemos hallar muchos pasa- 
jes ricos y diálogos hermosos. 

En Una esfinge llamada Cor- 
delia, Federico Shroeder Inclán 
muestra su brillante talento tea- 
tral, sus excelencias de espíritu 
y su notable poder de observa- 
ción. Ya desde los comienzos, la 
obra acapara todo el interés has- 
ta llegar al telón final. Con Cor- 
delia, Federico S. Inclán ha reali- 
zado la creación de un personaje 
magnífico, incomparable. Se tra- 
ta de una mujer madura, muy in- 
teligente, que no repara en los 
medios para salvar a su matrimo- 
nio de un terrible naufragio, cau- 
sado por la aparición de una bella 
joven. La pieza es soberbia, ma- 
gistral, así como también los 
demás personajes que figuran en 
ella. Es evidente que el autor ha 
dibujado en su protagonista un 
carácter dramático de primera 
agua. Las situaciones y los diá- 
logos, hondos e inteligentes, con- 
firman nuestra opinión de que es 
una gran obra. 


El pequeño caso de Jorge Lí- 
vido, de Sergio Magaña, siendo 
muy distinta de las dos anteriores, 
es también muy importante y re- 
sulta tal vez más recia, En apa- 
riencia es una obra policíaca, 
pero en el fondo encierra un te- 
ma de sugestiva verdad: la rela- 
tividad del bien, el genuino sig- 
nificado de la bondad y el valor 
del perdón y la comprensión fue- 
ra del estricto concepto de justi- 
cia. 

Magaña es un estupendo escri- 
tor. En Jorge Lívido, su principal 
personaje, demuestra la gran 
equivocación del individuo que 
se cree justo y se expresa por 
medio de hermosos conceptos re- 
ligiosos, sin olvidar de mencionar 
a Dios continuamente, pero que 
relega, hasta casi hacerla desapa- 
recer, su condición de ser huma- 
no, de hombre. 

Con El pequeño caso de Jorge 
Lívido, Sergio Magaña nos envía 


el mensaje de que tengamos muy 
en cuenta el positivo valor del 
amor, la generosidad y la com- 
prensión. 

Celestino Gorostiza nos presen- 
ta con su obra La Malinche, es- 
trenada con el nombre de “La 
leña está verde”, un conflicto his- 
tórico que alude en muchas oca- 
siones a la realidad actual. El te- 
ma es el de la Conquista de Mé- 
xico, pero su objeto no es tanto 
ésta, sino más bien interpretar e 
indagar en la personalidad de dos 
conocidas figuras del pasado me- 
xicano: Cortés y la Malinche, El 
autor se ha basado en la auténti- 
ca historia, que, salvo en dos o 
tres pasajes, no ha sido alterada 
para nada. Es muy posible que 
esta obra sea una de las más im- 
portántes del teatro mexicano, ya 
que pocos son los autores de esa 
nacionalidad que han enfocado te- 
mas históricos. 

Gorostiza revela una vez más 
su madurez teatral en las magní- 
ficas descripciones de personajes 
y situaciones, y en los interesan- 
tísimos diálogos de sus tres actos. 

La obra de Wilberto Cantón, 
Malditos, de la cual tanto se ha- 
bló, pues al decir de muchos es 
inmoral y demasiado audaz, creo 
yo que, por el contrario, posee un 
gran fondo moral, ya que hace de- 
nuncias en cuanto a los proble- 
mas éticos y ensaya encontrarles 
una solución. Tanto es así que la 
pieza —que trata sobre la corrup- 
ta juventud moderna—, al demos- 
trar las ideas y costumbres de 
algunos jóvenes pertenecientes a 
ella, investiga el porqué de su 
desvío y busca el remedio ade- 
cuado. 

La maestría y la habilidad del 
comediógrafo Cantón se hacen 
notables, como siempre, en esta 
obra, logrando interesar al lec- 
tor, Los personajes, muy bien des- 
criptos, son en su mayoría jóve- 
nes que plantean el problema de 
si son culpables o sólo víctimas 
de una educación deficiente. De 
esta forma, algunos se nos hacen 
simpáticos, mientras otros nos re- 
sultan insoportables. Nos recuer- 
dan un poco al grupo de los “jó- 
venes ¡iracundos”, disconformes 
con el mundo, enemigos de la 
sociedad y de sus costumbres, re- 
beldes a todo y a todos. Es muy 
difícil dilucidar quiénes son los 
verdaderos culpables, si los pa- 
dres, el propio ambiente o los 
hijos, y por lo tanto a quiénes se 
debe castigar o enseñar. 


El autor se inspira en el pa- 
saje bíblico de la expulsión de 
Adán y Eva del paraíso, y refi- 
riéndose a padres e hijos des- 
orientados, dice que son “Maldi- 
tos en busca de su paraíso per- 
dido”. 

La corrupción de la juventud 
es el problema que está viviendo 
el mundo en la actualidad, Creo 
que el autor, al no ocultarla y des- 
cubrirla, para poder así hallar la 
medicina, no ha hecho sine des- 
tapar los ojos a quienes están 
ciegos. 

En pocas palabras, Malditos es 
una inteligente muestra del tea- 
tro realista mexicano. 


BEATRIZ COLMAN 
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RECORDANDO A 
CONSTANCIO C. VIGIL 


El R. P. Elías Henrich 
bendice la plaza du- 
rante el acto en el que 
se la bautizó con el 
nombre de Constancio 
C. Vigil. Se hallan pre. 
sentes el intendente mu- 
nicipal, Juan Roser 
Isaac, y otros funciona- 
rios. Derecha: una vista 
parcial de la plaza 
Constancio C. Vigil, de 
Tandil. 


Dos nuevos homenajes se tributaron a la memoria del 
fundador de nuestra casa, D. Constancio C. Vigil. Uno tuvo lu- 
gar en Tandil y el otro en Burzaco. Los años pasan y su obra 
literaria en beneficio de los niños sigue encontrando ecos en di- 
versos puntos del país. 

En la ciudad de Tandil se bautizó una plaza con su nom- 
bre. La ceremonia fue presidida por el intendente municipal, 
Juan Roser Isaac, y contó con la asistencia de otras autoridades 
municipales y numeroso público. El R. P. Elías Henrich fue el 
encargado de bendecir ese lugar de esparcimiento para los ni- 


ños de Tandil. 


En Burzaco fue una calle la que se bautizó con el nom- 
bre de Constancio C. Vigil, y lo que hay que destacar en esta 
circunstancia es que la iniciativa no fue oficial, sino que se debió 
a uno de los vecinos de dicha localidad, Adolfo Oguiza, quien qui- 
so testimoniar así su gratitud a un hombre que, como D. Cons- 
tancio C. Vigil, “sembró para que otro cosechara”, según pala- 
bras del señor Oguiza. Adolfo Oguiza fue el primer poblador de 
esa calle que ahora lleva el nombre del fundador de la Editorial 


Atlántida. 


El señor Adolfo Oguiza 
contempla el cartelito 
que indica el nombre de 
la calle Constancio C. 
Vigil, en Burzaco. Por 
su iniciativa esa calle 
se bautizó así como 
homenaje a quien de- 
dicó su trabajo al bien- 
estar moral de la niñez. 


LLAGAS 
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CHABROL. — Con 
Los primos, su segunda 
película (la primera, que 
no conocemos, fue El 
hermoso Sergi0), Claude 
Chabrol, realizador de 28 
años de edad y principal representante de “la 
nueva ola”, se coloca al frente de los directores 
franceses. Hasta ahora era modalidad del cine 
presentar dos o tres anécdotas en torno de fondos 
de segura atracción objetiva. Logrado esto, si el 
film a concebir tendía a adquirir visos serios se 
trataba de aunar esa dinámica de seres, hechos y 
paisajes, a consecuencias de legítimo valor huma- 
no o social. Los primos, siguiendo esta misma 
línea, rubrica su acción de una manera comple- 
tamente diferente. De ahí que todo paralelo que 
se haga de ella con Los tramposos camina sobre 
bases falsas. Si bien ambas producciones están: 
ambientadas en idéntico círculo (la vida de los 
estudiantes en el París actual) y giran en torno 
de una misma temática (la entrega desenfrenada 
de estos estudiantes al ocio y los placeres, su 
falta de moralidad y su ubicación al margen de 
las buenas costumbres), ello no quiere decir que 
se encuentren igualmente identificadas en su po- 
sición conceptual. LOs tramposos termina con una 
amonestación a la juventud: no hay que mentirse 
a sí mismos y menos aún en el amor. Los primos 
no arriba a una conclusión inapelable, como po- 
dría ser la de LOs tramposos. Le basta con plan- 
tear una teoría siguiendo las mejores normas del 
arte dramático: el hombre tiene un destino y ese 
destino va dentro de él como uno más de sus sen- 
tidos. De nada le vale su rebelión. De nada le ser- 
virá luchar denodadamente para alcanzar una 
posición que lo supere. El azar, y a veces también 
su propio ser, se interpondrá siempre para im- 
pedirle lograr lo que ansía. ¿Acaso quiso Chabrol 
manifestar que ni el mal ni el bien ayudan a una 
persona a alcanzar un destino feliz y que eso está 
en manos ajenas a nuestra vida terrena? ¿O que, 
sor el contrario, el destino reside en substancias 
que forman parte de nuestra entidad física y 
vital y que contra ellas nada puede hacer la 
voluntad?... 


COMPULSION. — Compulsión podría ser la 
otra cara de Los primos: “el destino no existe; la 
vida no tiene significado”. Tal es lo que propone 
Jud Steiner, jovencito de 18 años de edad, en el 
libro que firma Meyer Levin. Empachado de es- 
tas ideas y otras que promulgan el panegírico 
del superhombre (Para estar por encima y más 
allá de las concepciones mundanas un crimen 
debe carecer de motivo, carecer de todo impulso 
emocional humano de lujuria, de odio, de codicia. 
Debe ser como una fuerza que actúa más allá de 
la misma gravedad del hecho. Entonces se con- 
vierte en acción pura, la acción de un ser com- 
pletamente libre... un superhombre) y acom- 
pañado por otro muchachito de su misma edad e 
ideas asesina a un niño de trece años. Pero en 
ese acto que estaba “más allá de la misma gra- 
vedad” Jud pierde sus anteojos sin saber cómo. 
Por ese simple hecho sus planes de superhombre 
deben claudicar ante la justicia. En un agregado 
de la adaptación, al recibir la condena recrimina 
a su abogado (en la realidad fue Clarence Da- 
rrow, el de Heredarás el viento), haciendo gala 
de su descreimiento, y éste le responde: ¿No pien- 
sas que acaso fue la mano de Dios la que hizo 
caer tus anteojos? Este injerto, que no está en 
el grueso volumen de 533 páginas, permite dar 
una semblanza general del espíritu que impera en 
la novela de Levin. De otra manera, la tarea de 
su traslado a la pantalla habría sido imposible. 
Compulsión toma del libro aquellos hechos que 
más le sirven cinematográficamente. Esto, acom- 
pañado de una buena fotografía y de una tensión 
que surge en parte de la habilidad del director 
y los intérpretes —excepcionales, Dean Stockwell 
y Bradford Dillman— y en gran porción del ca- 
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rácter del tema, hacen 
de este film una muestra 
espectacular que emocio- 
na e incita a leer el li- 
bro, lo cual es lo más 
importante que pudiera 
acontecer, ya que ahí se puede encontrar la raíz 
de hechos que llevan a una mayor comprensión 
de los seres humanos. 


PAYASADA. — Tal es lo que se supone que 
es Cuando la mujer peca, película que marca un 
nuevo traspié de Henry Fonda (el anterior fue 
Ambición de gloria) en la conservación del es- 
píritu de actor serio que le acordó innumera- 
ble cantidad de films desde Viñas de ira hasta Do- 
ce hombres en pugna. Fonda jamás tenía que 
haber aceptado intervenir en este film cuyo dis- 
loque no se limita a cultivar francamente la 
inmoralidad (la esposa se toma vacaciones de su 
marido, vuelve al tiempo, y todo como estaba 
antes), sino también la anarquía e idiotez argu- 
mental más absolutas. No es que nos pongamos 
en puritanos, sino que consideramos que tales 
hechos deben ser tratados cuando las conclusiones 
lleven a un fin humano que sirva para ayudar a 
ambas partes a conciliar su difícil convivencia. El 
film trata todo esto con cierta seriedad, y eso es 
lo que hace más grave la situación. 


DASSIN. — Con La ciudad desnuda y Rififí 
Jules Dassin demostró que cualquier nueva pro- 
ducción suya debe ser atendida con todo respeto. 
Al realizar El que debe morir, tomando como ba- 
se la novela de Nikos Kazantzakis Cristo de nuevo 
crucificado, cambió por completo la orientación 
que asumiera en aquellos films. Se puso grave e 
intelectual. Sin embargo, El que debe morir te- 
nía un aliento épico en torno del afán de libertad 
de los pueblos que hacía de él un film respeta- 
ble. En La ley algo de ello se advierte todavía, 
aunque, lamentablemente, disperso en un con- 
torno de anécdotas triviales y esquemáticas. Jules 
Dassin plantea un tema central: el choque entre 
una rígida y vieja sociedad de tipo feudal . y el 
irrumpir de nuevas formas de vida más humanas 
y más justas. El símbolo de la primera —una 
estructura de carácter jerárquico— es un juego 
de cantina según el cual “el ganador, o sea el 
patrón, que hace la ley, tiene derecho de hablar 
y de no hablar, de interrogar y contestar en lugar 
del interrogado, de elogiar y de censurar, de 
injuriar, insinuar, denigrar, calumniar y atentar 
contra el honor; los perdedores, sometidos a la 
ley, tienen el deber de sufrirla en silencio”. 

En cambio, Mariette y el ingeniero agrónomo 
constituyen lo que se rebela: el futuro. Pero a es- 
tos elementos, claramente expuestos por Roger 
Vailland en su novela La Loi, cuesta encontrarlos 
en la película, y ello ocurre por la complacencia 
de Dassin en registrar pintoresquismos folklóricos 
en lugar de la bella idea sugerida por el libro. 


IRA. — Es creencia general —al menos las 
buenas costumbres lo estipulan así— que la vida 
debe tener un objetivo. Quien no lo tiene actúa 
al margen de la sociedad. Ahora bien, el objetivo 
se puede ignorar o rechazar. En el primer caso 
tenemos al vago, al abúlico; en el segundo, al 
rebelde. ¿Rebelde a qué? ¿A vivir como los de- 
más, a ser como los demás? ¿Estamos acaso fren- 
te a un ególatra o a un snob? ¿Quién o qué repre- 
senta este individuo que no le exige nada a la 
existencia, al que ahogan los tontos protocolos de 
los que viven ansiando ocupar posiciones, al que 
irritan los vocablos de consuelo, de la senti- 
mentalidad barata? Pero el encierro en uno mis- 
mo no basta, y así nace el personaje central de 
Pasión prohibida, ingrato título para “Look back 
in anger”, versión de la pieza teatral de John 
Osborne que aquí se conoció con el título de 
Recordando con ira. Aunque el director Tony 
Richardson realiza evidentes esfuerzos para dar 
a su relato por medio de imágenes la fuerza 
psicológica que el tema reclamaba, los complejos 
diálogos de Osborne gravitan con demasiada in- 
sistencia sobre la estructura de la película en 
cuanto tal y concluyen por retrotraerla a su ante- 
rior origen teatral. Muy buena la composición de 
Richard Burton, Claire Bloom, Mary Ure y Edith 
Evans. 
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No importa que en el exterior de su hogar haga frío, calor, haya 
humo, olores o humedad, si en el interior tiene siempre clima 
regulado a su gusto y una atmósfera libre de impurezas, con 
Acondicionador de Aire Plametal. 


PLAMETAL, absorbe el aire del exterior, lo calienta o enfría 
según su deseo, y lo mantiene en suavísima circulación dentro 
de las habitaciones. Controla la humedad: elimina el exceso y 
la mantiene a un nivel constante. 

Extrae y filtra el aire interior impidiendo la presencia de olores, 


lvillo, insectos, etc. . 
ss ACONDICIONADOR DE AIRE 


PRESENTADO EN GABINETE DE 
ATRACTIVOS COLORES. NO RE- 
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CcIOSso. UN AIRE DE BIENESTAR Y SALUD 
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20 Cigarrillos rubios de tipo americano. 
Positivamente los mejores tabacos y 
la más cuidadosa elaboración por la 
Compañía Nobleza de Tabacos S. A. 
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